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PREFACIO 

Recuerdo que en mis primeros años como alumna en la escuela, 
tuvimos una clase de Cultura y Diseño donde se nos habló por primera vez de 
la escuela alemana, la Bauhaus y lo importante que fue para el diseño y para 
otras escuelas que a través de sus postulados intentaron crear un plan de 
estudio. 

De ahí en adelante siempre sentí interés por esta escuela; luego de 
muchos años, y a puertas de comenzar mi tesina, tuve la oportunidad de asistir 
a la exposición “Bauhaus Film” a cargo del Museo de Bellas Artes, el año 
pasado, y fue ahí donde decidí que el tema de mi tesina estaría orientado a 
ella. Afortunadamente luego de esta exposición se realizó en Valparaíso una 
charla respecto al legado de la Bauhaus en Chile, a la cual asistí teniendo la 
oportunidad de conversar con uno de los expositores.  

 Mi interés por el tema creció tanto, que comencé a investigar a la 
escuela más a profundidad, donde averigüe que dos integrantes de la Bauhaus 
habían realizado viajes a Chile, y que aquí se habían destacado por su ayuda a 
diferentes procesos pedagógicos dentro de la Universidad de Chile, y la 
Universidad Católica de Chile, hablo de Tibor Weiner y Josef Albers 
respectivamente.  

 La diferencia de estos dos personajes fue al área que trabajaron estando 
acá, mientras Tibor Weiner se enfocó en la arquitectura, Josef Albers abordo el 
arte y diseño. Estaba claro entonces, que mi investigación se debía enfocar a 
este último personaje, para descubrir realmente que fue lo que su enseñanza 
heredo al diseño actual, y cuanto es fruto de la propia realidad nacional o 
herencia de las antiguas escuelas de bellas artes del país.  
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ABSTRACT 

En el Siglo XIX la educación arquitectónica y artística en Chile estuvo 
ligada a la Ecole des Beaux Arts, movimiento europeo basado en el 
entendimiento de la historia como fuente de inspiración. 

A pesar de la gran brecha cultural, los principios del academicismo 
francés encontraron en el país un lugar principal. A comienzos del Siglo XX, un 
nuevo movimiento arquitectónico, el movimiento moderno, plantea un nuevo 
carácter estético y pedagógico. La escuela alemana Bauhaus, se ampara en 
este movimiento, generando un nuevo método de enseñanza para las artes y la 
arquitectura, siendo un referente a nivel mundial. 

Las ideas de la Bauhaus llegan a Chile en 1928, cuando Carlos Isamitt, 
Director de la Escuela de Bellas Artes, acoge la idea del vorkus o curso 
preliminar buscando una modernización curricular; ese mismo año el estado 
envía a docentes a investigar nuevas tendencias al extranjero. 

En los años 30 se generan los primeros movimientos de reformas en las 
escuelas de arquitecturas, para una modernización curricular. En este proceso 
fue clave Sergio Larraín, quien como Decano de la Escuela de Arquitectura y 
Bellas Artes de la Universidad Católica, trae a Josef Albers ex maestro de la 
Bauhaus. En 1953 Albers dicta su curso preliminar, un método que permite 
enseñar de modo transversal las diferentes áreas del arte. 

 El legado de Albers para el país es incalculable, y ahí el deseo por 
descubrir la importancia de sus contribuciones e influencia en el mundo del arte 
y de la pedagogía, para que en la historia del diseño en Chile su nombre no 
pase desapercibido, y se tenga la conciencia que sus métodos fueron las 
piezas fundamentales para que el diseño se pudiera profesionalizar.  
Necesitamos conocer las raíces de nuestra enseñanza, y entender cuáles son 
las ideas fuerza del diseño.  

 

PALABRAS CLAVES 

Pedagogía del diseño – Josef Albers – Reforma Universitaria – Movimiento 
Moderno. 
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INTRODUCCIÓN 

Es en los años 30 que en Chile comienza un proceso de reforma 
educacional en las principales escuelas de arquitectura del país, sus puntos 
más álgidos se vivieron en 1933 y 1946 en la Universidad de Chile, y en los 
años 1947, 1949 y 1952 en la Universidad Católica de Chile. 

Este proceso de reforma buscaba generar un cambio radical en la 
tradición pedagógica, la cual hasta el momento se fundaba en el academicismo 
francés (Ecole des Beaux Arts). Este fenómeno de cambio se genera en 
respuesta a un nuevo movimiento que en los comienzos del Siglo XX en 
Europa fue tomando fuerza por sus nuevos postulados en la manera de hacer 
arquitectura y de enseñarla; el movimiento moderno fue la opción de romper la 
tradición académica que existía no solo en Chile, sino también a nivel mundial.  

En Chile, estos nuevos postulados llegan en manos de las elites que con 
anterioridad tuvieron la oportunidad de visitar el viejo continente, y con la 
llegada de la generación del 28, académicos y estudiantes que fueron enviados 
precisamente a impregnarse de este nuevo espíritu.   

El cambio en el paradigma educacional tuvo sus detractores, lo que hizo 
el  panorama complejo y extenso para ambas universidades. Mientras, en la 
Universidad Católica, docentes como Sergio Larraín, Emilio Duhart, Mario 
Pérez de Arce, Alberto Cruz, Alberto Piwonka. En la Universidad de Chile, 
Enrique Gebhard, Waldo Parraguez y Largio Arredondo, entre otros, que 
apoyados por un grupo de estudiantes, promovían las ideas de cambio al 
interior de sus respectivas escuelas. 

Bajo este contexto, dos ex integrantes de la Bauhaus se hacen 
presentes en el país, Tibor Weiner fue pieza clave en la reforma de 1946 de la 
Universidad de Chile, orientando su legado en el ámbito de la arquitectura 
integral; mientras que Josef Albers en la Universidad Católica trae un modo 
transversal de enseñar el arte en 1953. Ambas figuras claramente repercuten 
en el proceso de reforma en diferentes direcciones. 

Es este el escenario en el cual se enmarca nuestro estudio, el cual gira 
entorno a la figura de Albers debido a  la relación que se genera entre él y el 
diseño. En la siguiente investigación exploratoria levantaremos información que 
nos permita reconstruir el paso de Josef Albers en el país. Cuando ubiquemos 
las piezas temporalmente tendremos estructurado el panorama para conocer 
cuál fue el verdadero legado que nos dejó y, que a pesar del paso del tiempo, 
se han mantenido vigentes.  

Para dirigir la investigación establecemos la premisa que “El legado 
que deja Josef Albers en el país, repercute directamente con la 
profesionalización del diseño en Chile”, por lo que nuestro objetivo estará 
dirigido a encontrar estas acciones que generaron un gran impacto y fuertes 
repercusiones en el futuro, para descubrir si realmente la influencia de Albers 
repercutió directamente en la profesionalización del diseño en el país.  

La investigación se realizó entre los años 1952 a 1970, que fue el 
periodo entre la visita de Albers a Chile y la IV Bienal Americana de Grabado, 
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en la cual tuvo una contribución importante. Este periodo está definido por los 
diferentes documentos que se encontraron (que abarcan este periodo), tanto 
por referencias en publicaciones de diversos autores, como la correspondencia 
entre Albers y distintos personajes nacionales.   

Se realizará un estudio documental de las contribuciones que durante su 
estadía Albers realizo en Chile, y aquellas que realizo estando en el extranjero 
impulsado por su compromiso con el país, y por las amistades que mantuvo 
con algunos docentes de la Universidad Católica, como lo fueron Sergio Larraín 
y Alberto Piwonka. Sin lugar a dudas, su trabajo influencio no solo en términos 
académicos, también en el arte a través de artistas nacionales que vieron en él 
un referente a seguir. 

Para comprender la investigación es importante conocer lo que sucedía 
en el país, lo que nos revela la necesidad que existía entre los reformistas, de 
que una figura como Albers visitara Chile. Pero también es importante conocer 
al personaje, su formación, sus referentes, su rol como docente y como artista, 
para saber que estamos hablando de un personaje importante y de gran 
prestigio a nivel mundial.  

Josef Albers es conocido por ser un artista polifacético debido a que 
incursionó exitosamente en diferentes áreas del arte: se le conoce como pintor, 
diseñador, fotógrafo, tipógrafo, escritor, además de ser un reconocido profesor 
y teórico del color. Albers es comúnmente asociado a la escuela alemana de 
artesanía, diseño, arte y arquitectura, la Bauhaus. Su trabajo, tanto en Europa 
como en los Estados Unidos, crea las bases de uno de los programas de 
educación artística más influyentes del siglo XX. 

 Cabe destacar que Albers en su rol como docente, se adhiere a la 
pedagogía reformista que aparece a finales del Siglo XIX y en las primeras 
décadas del Siglo XX, respecto a la enseñanza del arte.  

 La pedagogía reformista genera una crítica respecto a la escuela 
tradicional, ya que promueve la reproducción circular de los contenidos 
históricos y por otro lado el individualismo. La anterior es una escuela que 
representa un saber teórico muerto, ya que su fuente de estudio es la historia, 
apartándose de la actualidad, y no permitiendo que se desarrollen las 
capacidades creativas de las personas. Además, entrega conocimientos 
superficiales y se exalta la figura del profesor autoritario. Por el contrario, la 
pedagogía reformista apuntaba a la enseñanza del individuo y sus capacidades 
particulares, dejando atrás el saber teórico de los libros.  

 Albers tiene su propio concepto de la educación artística, que se puede 
definir como “aprender a través de la experiencia”1. Albers se opone al 
historicismo, su visión de educación era holística y trabajaba con el principio del 
trial and error que era la condición previa del proceso creativo, además se 
debía desarrollar la autoconfianza en los alumnos a través de estudios 
sistemáticos. 

                                                           
1 Expresión con la que se define su método de enseñanza, idea que el mismo Josef Albers expresaba con 
la frase “probar es mejor que estudiar”. Wick, Rainer. Pedagogía de la Bauhaus, página 144. 
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 Algunos de los referentes de Albers son: John Dewey (el conocimiento 
se adquiere a través de las experiencias), Georg Kerschensteinger (fomentar al 
alumno a experimentar), P. Frank (la correcta manera de aprender es a través 
del desarrollo experimental y no la copia de modelos antiguos), Wölffling (el 
aprender a ver es esencial en el proceso de creación).  

La enseñanza de Albers fue pieza clave en la fundación de importantes 
escuelas en ambos continentes, haciéndose cargo del programa de Arte de la 
Escuela Black Mountain College en Carolina del Norte, y del departamento de 
Diseño de la Universidad de Yale en New Haven, ambos en estados Unidos. 
Además propagó su enseñanza dando charlas y clases en diferentes escuelas 
alrededor del mundo, como lo son la Escuela de Diseño de Ulm, Alemania y en 
Universidades como Harvard.  

Además de su gran contribución pedagógica en Europa y Estados 
Unidos, realiza viajes esporádicos a países de Latinoamérica como México, 
Cuba, Perú y por supuesto Chile, donde realiza clases y charlas sobre diseño 
básico y color.  

 Albers nace el 19 de Marzo de 1888 en la ciudad de Bottrop, Alemania. 
Sus padres fueron Magdalena Schumacher y Lorenz Albers, carpintero y 
decorador, del cual Josef aprendió el oficio de la carpintería. 

 Su preparación como docente es amplia. En 1905 entra a la Escuela de 
profesores en Büren, donde recibe su certificado de profesor (1908), 
dedicándose a la enseñanza en las ciudades de Bottrop, Dülmen y Stadtlohn. 

A los 25 años decide ampliar sus estudios e ingresa a estudiar a la Real 
Academia de Arte de Berlín (1913-1915), obteniendo el diploma de docente en 
arte; para complementar su formación realiza estudios de litografía en la 
Escuela de Artes y Oficios en Essen, dibujo en la Academia de Arte de Prusia y 
pintura. 

 
Figura 1: Retrato de Josef Albers (1928), en la Bauhaus, fotografía de Umbo. 

Fuente: Josef Albers a Retrospective. Solomon R. Guggenheim Museum. New York 
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Es en estos años cuando realiza sus primeras litografías e inicia de 
forma independiente su trabajo en vidrio; una de sus primeras obras es un 
ventanal para una iglesia en Bottrop, la cual nombro “Rosa Mystica ora pro 
nobis”, que posteriormente fue destruida en la segunda guerra mundial. 

Con respecto a su ingreso a la Bauhaus existe una discordancia en las 
fechas, debido a que Albers no realizó un registro de su paso por la Escuela. 
Sin embargo, se piensa que su ingreso a la Escuela fue entre el año 1920 y 
1921.  

Con referencia a la Bauhaus Albers señala: 

“Todo lo que sabía acerca de la Bauhaus procedía de una hoja suelta, el 
primer manifiesto, que por un lado contenía el nuevo programa de Gropius 
para la reunificación del arte y la artesanía y por el otro la xilografía de 
Feininger con la ´Catedral´. Este programa me proporciono el impulso para 
probar ahora lo nuevo. Tras haber destruido la mayor parte de mis estudios 
académicos, en Weimar empecé desde el principio, y lo hice comenzando el 
´curso preliminar’, el curso introductorio obligatorio para todos los estudiantes” 
(Wick, 1986). 

 Albers entra a la Bauhaus para unirse al curso preliminar que dictaba 
Johannes Itten, comenzando además de forma independiente su estudio del 
vidrio. Al finalizar el curso preliminar o vorkus se hace cargo del taller pintura en 
vidrio.  

 Es en 1922 cuando diseña y realiza los ventanales para la “Casa 
Sommerfeld”2, la casa de Otte en Berlín y el mobiliario y ventanal de la sala de 
recepción de la oficina de Walter Gropius. Fue también en 1922 cuando Albers 
conoce a quien sería su futura esposa, Annelise Fleischmann quien realizaba 
sus estudios en el área textil de la Bauhaus.  

 En 1923 Johannes Itten abandona la Bauhaus, un hecho que repercute 
tanto en la misma Escuela como en Albers. Walter Gropius, director de la 
Bauhaus, considera que él y Albers tienen las mismas ideas con respecto a los 
objetivos que la escuela debiera perseguir y le propone que se haga cargo del 
curso preliminar junto a Lászlo Moholy –Nagy; el resultado fue que Albers se 
hizo cargo del primer semestre del curso, y  Moholy-Nagy del segundo.  

 En el Otoño de 1924 publica por primera vez uno de sus escritos 
llamado “Historia o contemporáneo”, que trata de la crisis en la educación 
contemporánea. En 1925 y por razones políticas la Bauhaus, pierde el 
financiamiento y apoyo estatal de la ciudad de Weimar, reubicándose a la 
ciudad de Dessau, donde Albers es oficialmente ascendido a maestro; 
convirtiéndose además en el primer alumno en obtener este título. En los años 
siguientes sigue su trabajo en vidrio, realizando varios ventanales, como los 
instalados en el Museo Grassi en Leipzig y en la fábrica de estampados Ullstein 
en Tempelhof, Berlín; también se dedica al diseño de objetos en diferentes 
materiales: butacas, objetos de metal e incluso diseña una imprenta universal.  

                                                           
2 La Casa Sommerfeld fue el primer gran proyecto de la Bauhaus, y el intento de crear una “obra 
unitaria”, en su desarrollo trabajaron todas las áreas de trabajo (talleres) que formaba la escuela.  
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Para el año 1928, Albers se hace cargo por completo del curso 
preliminar dándole su estructura final; tras la partida de la escuela de Marcel 
Breuer se convierte en el director del taller de muebles. Se realiza en 1932 su 
primera exposición en solitario, dentro de la Bauhaus y en donde expone sus 
trabajos en vidrio entre 1920 y 1932. 

 

  

 
Figura2: (Izquierda) Fruteros, Cristal, metal y madera lacada en negro (1924). 

Fuente: Bauhaus, Droste Magdalena. 
Figura 3: (Derecha) Bancos apilados, madera con vidrio pintado (1926). 

Fuente: Josef Albers a Retrospective. Solomon R. Guggenheim Museum. New York  
Las imágenes presentan algunos de los objetos que Albers construyo al interior de la Bauhaus, mostrando el gran 

talento que demostró en diferentes áreas de las artes. 

  
 Tras una dura persecución por parte del partido Nazi y tras los requisitos 
impuestos por estos para que la Bauhaus pudiese seguir en funcionamiento, en 
1933 y, a través del consenso de los maestros, que la escuela cierra sus 
puertas. Bajo este contexto, Josef junto a su esposa Anni migran a los Estados 
Unidos, tras haber recibido la oferta por parte de Philip Johnson, Director del 
Departamento de Arquitectura y Diseño del Museo de Arte Moderno de Nueva 
York, de organizar el nuevo Departamento de Arte de la Universidad Black 
Mountain Collage en Carolina del Norte. 

 Albers se convierte en Director de la Escuela de Arte y Diseño, y en 
1948 Rector de Black Mountain College. Albers se sentía muy a gusto haciendo 
clases en esta escuela, ya que compartía sus dos principales ideales: 
democracia y libertad. 
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 Desde 1934 Albers comienza a realizar varios viajes por diferentes 
países, dando charlas y dictando clases en escuelas y universidades tales 
como: la Escuela de Graduados en Diseño de la Universidad de Harvard, el 
colegio Gobers en Tlalpan y la Universidad Nacional (UNAM) ambas en 
México, dicta clases en el Departamento de la Universidad de la Habana en 
Cuba, etcétera. México sería para el matrimonio Albers muy especial, lo que los 
impulso a realizar varios viajes al país azteca, 14 en total, maravillados por su 
arte y arquitectura. 

 En 1939 los Albers se convierten en ciudadanos Americanos, y en 1944 
Albers publica un nuevo escrito que habla del valor educacional del trabajo 
manual y la artesanía, en relación a la arquitectura (manipulación directa de los 
materiales). 

Debido a lo desgastante que fue para Albers ser Rector de Black 
Mountain College, renuncia en 1949 a este cargo y realiza un nuevo viaje a 
México, lo cual le permitió trabajar en sus pinturas y comenzar los primeros 
estudios en blancos y negros.  

En 1950 es invitado a dirigir el Departamento de Diseño de la 
Universidad de Yale en New Haven (Connecticut), donde impartió las clases de 
dibujo básico a mano alzada, interacción del color y organización estructural. 
Otro suceso importante que marca este año es que comienza a trabajar en una 
de sus obras más importantes,  la serie “Homenaje al cuadrado”3 donde 
explora las interacciones cromáticas entre cuadrados de distintos colores 
organizados concéntricamente en el lienzo.  

El año 1953 es un año importante porque además de realizar clases en 
la recién fundada Escuela de Diseño de Ulm (Alemania), viaja a Chile a dar 
charlas y clases a la Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica de 
Chile por aproximadamente mes y medio, gracias a la gestión del Decano de 
entonces Don Sergio Larraín García Moreno y al arquitecto Emilio Duhart. Otro 
nexo que tiene con el país es en 1968, tras participar en la Tercera Bienal 
Americana de Grabado realizada en Santiago, donde recibe el primer lugar y 
dos años más tarde se hace cargo del diseño para el poster del concurso. 

En 1958, Josef se jubila de la Universidad de Yale, la cual en 1963 
publica “La interacción del color”, investigación de Albers donde a través de 
ejercicios presenta la teoría de que los colores se rigen por una lógica interna y 
engañosa, esta publicación recoge y presenta el método experimental de 
Albers de estudiar y enseñar el color.  

En el año 70 se convierte en ciudadano honorario de la ciudad de 
Bottrop, donde se funda el Museo de Josef Albers. Al año siguiente, funda en 
Connecticut la “Fundacion Josef Albers y Anni Albers”4. En 1973 se publica 
“Formulation: Articulation”. El 25 de Marzo de 1976 fallece en su casa de New 
Heaven, Connecticut.  
                                                           
3 “Homenaje al Cuadrado”, en inglés “Homages to the Square”, obra que comenzó en 1950 y que reúne 
casi mil cuadros, en este estudio Albers llega a la conclusión, que un mismo tono puede parecer 
diferente cuando se coloca sobre diferentes fondos. 
4 http://albersfoundation.org/ 
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 Sus obras más importantes se relacionan con los estudios que Albers 
realizo a lo largo de su vida, respecto a la teoría o relatividad del color. Estas 
fueron los cuadros de la serie “Variant” (1947), “Structural Constellations” 
(1949), “Homenaje al cuadrado” (1950). Además de “La interacción del color” 
(1963) libro que rescata la clase de color de Albers,  y “Formulation Articulation” 
(1973), portafolio donde Albers publica sus mejores obras. Pero sin duda 
alguna Albers es reconocido por ser un defensor de la pedagogía moderna en 
el arte que a través de su curso preliminar funda las bases de lo que es la 
enseñanza actual del diseño a nivel mundial.  

 

 
Figura 4: Recopilación personal de la serie “Homenaje al cuadrado” (1950), el cual representa los postulados 

pedagógicos de Albers respecto al aprender a través de la experimentación, y de que el trabajo se debía realizar en 
serie, ya que para él no existía una única solución para un problema estético. 

Fuente: Josef Albers a Retrospective. Solomon R. Guggenheim Museum. New York  
“Homenaje al cuadrado”, es el mejor ejemplo de los  

 

 
Figura 5: Recopilación personal de la Serie “Variant” (1947), la cual es otro ejemplo del método de trabajo de Albers, 

tanto artística como pedagógicamente. 
Fuente: Josef Albers a Retrospective. Solomon R. Guggenheim Museum. New York 
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Figura 6: Recopilación personal de Structural Constellations (1949), presentando un trabajo diferente de Albers, donde 

estudia el fenómeno de la percepción y la forma. 
Fuente: http://albersfoundation.org/art/18osef-albers/structural-constellations/index/ 
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FUNDAMENTO DEL ÁREA DE ESTUDIO 

En Chile la primera aproximación al diseño como disciplina sucede en la 
Escuela de Artes Aplicadas (1928-1968), organismo que dependía de la 
Facultad de Bellas Artes de la Universidad de Chile, sin embargo esta 
aproximación sucede casi sin una conciencia de ello. Su objetivo principal fue 
orientar la educación artística a fines prácticos asociando la estética y función 
como un rasgo particular.  

Al correr de los años, y en el contexto de las reformas universitarias, se 
realizan pequeños acercamientos al diseño a través modificaciones curriculares 
en algunas carreras, las que fijaban su referente a la escuela alemana, la 
Bauhaus. Su vorkus o curso preliminar fue el primer intento para entender los 
nuevos postulados de enseñanza.  

Debería ser que luego de la visita de Josef Albers a la Universidad 
Católica, quien recordemos, fue el que le dio la estructura final al curso 
vertebral de la Bauhaus; Albers enseñó su método, y otorgó los consejos y las 
indicaciones que ayudarían a establecer las bases de los programas de las 
futuras escuelas de diseño.  

Es así como en 1967 se abre la primera escuela de Diseño, 
coincidentemente en la Universidad Católica de Chile, escuela que acogió a 
Albers en su estadía; sería en 1970 que se abre una escuela de diseño en la 
Universidad Católica de Valparaíso y 1976 en la Universidad de Chile. 

 Nuestro deber como diseñadores es no olvidar lo pasado, sino todo lo 
contrario conocerlo y hacernos constantemente preguntas al respecto, conocer 
lo que pasa tanto a nivel nacional como internacional, y así otorgarle valor y 
sentido a nuestro diseño o a nuestro trabajo como diseñador.  

 Es importante preguntarse respecto a nuestra formación académica, y 
en qué está amparada, ¿Podemos decir que esta responde a la historia y 
contextos nacionales?, o por el contrario ¿Nos adaptamos a modelos 
extranjeros que se alejan de nuestra realidad?, o quizás es una especie de 
hibrido que fue mutando hasta que calzó con las necesidades que se deseaban 
satisfacer. Hacernos estas preguntas, sin duda, nos permitirá conocer nuestras 
raíces y entender de mejor manera el diseño que hacemos.  

 Otro punto fundamental es exponer o presentar de manera clara la figura 
de Josef Albers, personaje que ejerció influencia en los programas de estudios 
de muchas escuelas de diseño alrededor del mundo; lamentablemente en Chile 
su figura aun no es reconocida en el mundo del diseño, por lo que generar 
registros de él y su aporte, significa otorgarle la importancia que merece y 
representa dentro de la historia nacional e internacional del diseño.  
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DELIMITACIÓN DEL PROBLEMA 

La investigación se enmarca en la figura de Josef Albers y todas las 
contribuciones que hizo para el país. Por lo tanto, se explorará su visita en 
1953 y la relación que mantuvo con Chile a través de la beca Fullbright, las 
Bienales de Grabado y sobre todo la Universidad Católica. 

Es importante el porqué de la visita de Albers y para eso nos situaremos 
en lo que ocurría en la época con la reforma por la enseñanza en las 
universidades del país, y el porqué de este fenómeno que cambió los planes 
curriculares en las escuelas de arquitectura de la Universidad de Chile y la 
Universidad Católica.  

 

TIPO DE INVESTIGACIÓN 

Debido a la falta de conocimientos previos a la hora de enfrentar el tema, 
realizaré una investigación exploratoria del sujeto de estudio.  

A través de la revisión bibliográfica, la entrevista a informantes claves, y 
el contacto con diferentes instituciones especializadas, recolectemos los datos 
que nos sean necesarios para entender el tema a cabalidad a modo de definir 
cuáles son los aspectos relevantes de la investigación y cuáles no.  

Luego de definir los objetivos y la hipótesis de estudio se hará un 
análisis del espectro estudiado con el fin de hacer una conclusión y revisión del 
alcance de los objetivos.  

HIPÓTESIS 

El legado que deja Josef Albers en el país repercute directamente con la 
profesionalización del diseño en Chile.  

 

OBJETIVOS 

Objetivo General: 

Describir e identificar la importancia de Josef Albers en la pedagogía del diseño 
en Chile.  

Objetivos Específicos: 

1. Identificar los hechos que significaron una contribución de parte de Josef 
Albers al país. 

2. Descubrir aquellos elementos que comprueban el valor de Albers para el 
diseño. 

3. Relacionar la figura de Josef Albers con la historia del diseño nacional. 
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METODOLOGÍA 

Para asegurar que los resultados de la investigación sean 
comprobables, se necesita implementar una metodología acorde a las 
características del tipo de investigación que se desea realizar.  

 Para nuestra investigación exploratoria, será necesario recolectar 
muchos datos que nos permitan construir un relato que eventualmente nos 
arrojará a lo que debemos dar importancia o no.  

 

 
Figura 7: Mapa metodológico 

Fuente: Creación propia. 

  

El mapa anterior grafica las actividades que debemos realizar para 
obtener óptimos resultados en nuestra investigación; a continuación haremos 
explicación de cada actividad. 

Campo de Investigación: Se propone un tema para investigar, qué será 
definido por nuestros intereses como diseñadores, y por lo que queramos 
lograr con la investigación: exploratoria, científica, descriptiva, etc. 

Exploración Bibliográfica: Se realiza una investigación bibliográfica respecto 
a nuestro campo de investigación de manera global, pero que nos permita 
generar una idea del fenómeno. Esta exploración permitirá identificar qué 
aspectos debemos aislar y cuales nos generan interés para profundizar en su 
estudio. 

Definición del Tema de Estudio: Luego de haber realizado este filtro de 
información se define de manera oficial el tema del cual tratara la investigación, 
y permitirá trazar nuestra hipótesis de trabajo y los objetivos que queramos 
alcanzar.  

Búsqueda Bibliográfica: Se realiza una segunda investigación bibliográfica, 
pero esta vez más acotada, ya que sabemos que debemos buscar para 
completar la investigación.  
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Entrevistas: Se realizan entrevistas a diferentes personas, que son 
consideradas Informantes Claves, por haber investigado el tema. Estas  
entrevistas serán abiertas, lo que quiere decir que no se realizarán a partir de 
un formulario definido, sino más bien su objetivo es seguir descubriendo más 
aspectos de la investigación.  

Además se recurre a otro tipo de informantes, instituciones y universidades que 
nos den acceso a documentos que necesitemos para completar la 
investigación.  

Análisis: Luego de contar con todas las fuentes bibliográficas, imágenes, 
testimonios, documentos, etc. se procede a realizar un análisis de los datos y 
compararlos con la hipótesis inicial. 

Conclusiones: Se responderá la hipótesis y los objetivos de la investigación, 
descubriendo nuevos antecedentes, que se relacionarán para hacer las 
conclusiones respectivas. 
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MARCO TEÓRICO 

 La profesionalización del diseño en Chile es un fenómeno que surge en 
los años 60 dentro de las escuelas arquitectura en las distintas universidades. 
El diseño en estas escuelas estuvo influenciado por las ideas de la Escuela de 
Artes y Oficios y por la Escuela de Artes Aplicadas de la Universidad de Chile 
(Palmarola, 2008), como también por las ideas de las reformas universitarias 
de los años 30 y 50 que basaron su discurso en el modelo Bauhaus.  

 Las primeras universidades que se hicieron responsables por la 
profesionalizaron de la disciplina fueron: en 1967 la Universidad Católica de 
Chile, bajo el alero de la Escuela de Arte de la Facultad de Arquitectura y 
Bellas Artes con las especialidades de diseño gráfico y diseño textil, la cual 
tuvo “un discurso generalista derivado de la interpretación del Curso Preliminar 
realizado por Josef Albers (…)” (Palmarola, 2008). En los años 70 se 
materializa la escuela de diseño de la Universidad Católica de Valparaíso, que 
venía gestando su plan desde 1952, con las especialidades de diseño gráfico y 
diseño industrial; y por último, en 1976, la Universidad de Chile, quien en su 
inclinación hacia la especialización, tuvo como influencia a Gui Bonsiepe. 

 Sin embargo, uno de los primeros acercamientos al diseño se presenta 
en los años 20 a través de la Escuela de Artes Aplicadas, dependiente de la 
Facultad de Bellas Artes de la Universidad de Chile, la cual permanece activa 
entre 1928 y 1968. Esta escuela orienta su educación artística a fines prácticos, 
asociando la estética y la función a su producción. “Artes Aplicadas, tal vez sin 
una conciencia de ello, preparaba el terreno para el posterior desarrollo de la 
disciplina del diseño” (Castillo, 2008), lo que se refleja en la intención que 
pretendían dar al arte. Un hecho a destacar es que en esta institución las ideas 
de una pedagogía moderna se asoma al país, a través del modelo del vorkus o 
curso básico de la Bauhaus. 

 Hugo Palmarola se refiere en la siguiente frase al aporte de la Bauhaus 
a la Escuela de Artes Aplicadas, lo que se convertirá en el aporte de la escuela 
alemana para el futuro pedagógico del diseño en las universidades del país, 
“La escuela de Artes Aplicadas se organizó así bajo cierta influencia de la 
Bauhaus, en especial su estructura académica a partir del llamado <<Taller 
Central>> dedicado a las especialidades materiales” (Palmarola, 2003). 

 Ahora bien ¿cómo llega el diseño a convertirse en una carrera avalada 
por la sociedad y las universidades? Es sin duda una consecuencia fortuita que 
se da como resultado de un largo proceso de cambios pedagógicos al interior 
de las escuelas de arquitectura de las Universidades chilenas, orientadas a 
modernizar su estructura, y que significó años de lucha por parte de docentes y 
estudiantes que se adherían a las nuevas ideas modernas que llegaban del 
viejo continente. 

 Para poder responder a esta pregunta es importante realizar una 
investigación que nos entregue los antecedentes necesarios para crear los 
vínculos y hechos que nos permitan trazar una línea cronológica que explique 
claramente lo que sucedió y cómo llegó el diseño a institucionalizarse en las 
universidades nacionales.  
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 Debemos tener presente que en Chile la educación arquitectónica 
estuvo vinculada en sus comienzos a disciplinas técnicas y es en 1894 que se 
fundan por primera vez escuelas autónomas de arquitectura, de la mano de la 
Universidad Católica y la Universidad de Chile (1896-899). Estas nuevas 
escuelas se fundaron en la tradición académica de la Ecole des Beaux Arts o 
academicismo francés, la cual era el modelo pedagógico imperante en las 
escuelas de arquitectura a nivel internacional de la época, modelo que basa su 
espíritu en la tradición y la historia como fuente de inspiración. 

 Pero a comienzos del Siglo XX el academicismo francés comienza a 
perder la soberanía que había ejercido en las escuelas de arte y arquitectura 
en Europa con la aparición de una nueva tendencia arquitectónica. El 
movimiento moderno representaba un quiebre con el modelo tradicional y 
presenta una estética limpia y libre de ornamentos que jugaba con los espacios 
y formas. Así es como de la mano de las elites nacionales y docentes que 
viajaron con motivo de estudios el movimiento moderno llega al país.  

Al comienzo “la influencia europea en la arquitectura chilena de la época 
moderna es muy fuerte, particularmente en sus inicios durante los años 30 y 
40, haciéndose progresivamente menos gravitante hacia mediado de los 50 
(…)” (Eliash, 2012); a pesar de esta gran influencia que el movimiento moderno 
estaba generando en el país, la distancia entre este y el foco de génesis del 
fenómeno y los tardíos medios de comunicación provocaron “una situación de 
imitación pasiva e incompleta de un movimiento, cuyas ideas y espíritu no son 
del todo comprendidos y diferenciados de los característicos estilos o gustos” 
(Eliash, 2012). 

El arribo al país de este nuevo movimiento y el desentendimiento parcial 
de sus postulados generan que en las principales escuelas de arquitectura del 
país, estudiantes y docentes comiencen un proceso de reforma que busca 
principalmente modernizar sus métodos pedagógicos y adherirse a este nuevo 
movimiento.  

Según Humberto Eliash y Manuel Moreno, “Este proceso, que transcurre 
en 2 décadas (1945-1967), es quizás la operación cultural más radical e 
importante que se produce en Chile desde la creación de las Escuelas de 
Arquitectura a fines del siglo XX” (Eliash & Moreno, 1994), ya que este proceso 
provoca el rompimiento con una tradición pedagógica que se vio inalterable 
desde la fundación de las primeras escuelas de arquitectura en el país.  

Este proceso de reforma al interior de las escuelas de arquitectura pasa 
por varios momentos importantes, donde se aprecia que la modernidad va 
ganando terreno en las aulas de clases. En el caso de la Universidad de Chile, 
los momentos más importantes se vivieron en 1933 y 1946, y en la Universidad 
Católica en 1947, 1949 y 1952. 

Para que se generaran los cambios pedagógicos que la reforma 
demandaba se utilizó como referente el único modelo pedagógico conocido y 
exitoso hasta ese momento; el modelo de la escuela alemana Bauhaus (1919-
1933), que a través de su curso preliminar o vorkus logra direccionar la nueva 
educación. Este curso preliminar era considerado la columna vertebral de la 
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escuela, ya que a través de un año común para todos los estudiantes lograba 
enseñar y preparar a estos para las diferentes especializaciones (talleres). Es 
sin duda la Bauhaus la que establece los fundamentos académicos de la 
arquitectura moderna, además de afianzar las bases del diseño. 

“En Chile la influencia pedagógica de la Bauhaus es fundamental en los 
procesos de reforma de la década del 40 y 50. Ya en la reforma de 1933 de la 
Universidad de Chile está presente la definición de los cursos a partir del 
modelo de Dessau. 

La organización pedagógica de las escuelas reformadas tiene como punto 
central de referencia el esquema de la Bauhaus. Aparecen los cursos de 
composición, color y espacio, los cursos preliminares y el taller con una fuerte 
carga metodológica” (Eliash & Moreno, 1994).  

 Lo anterior denota la importancia del modelo Bauhaus para la 
experiencia de reforma en Chile. 

 Otro hecho que consolida la importancia de la escuela alemana Bauhaus 
en las universidades del país es la visita de dos ex integrantes de esta escuela 
a distintas universidades nacionales. Por un lado Tibor Weiner, quien fuera 
colega de Hannes Meyer (ex director de la Bauhaus) y quien desempeña un rol 
determinante en el proceso de reforma de 1946 de la Universidad de Chile, 
entregando sus conocimientos para la nueva estructuración académica de la 
escuela de arquitectura de esa casa de estudio con sus postulados orientados 
a formar al “arquitecto integral”5.  

Por otro lado otro ex integrante de la Bauhaus que visita el país es Josef 
Albers, quien fuera invitado por el decano de la facultad, Sergio Larraín García 
Moreno a dictar un curso a la Escuela de Arquitectura de la Universidad 
Católica en 1953; este curso y la visita de Albers tuvieron innumerables 
repercusiones tanto dentro de la misma universidad como para el ambiente 
artístico nacional.  

Para Palmarola, “La línea de los cursos preliminares, históricamente 
ligados al debato sobre la modernización y a los vínculos entre las disciplinas 
artísticas y proyectuales, tendrá con Albers y su influencia una particular 
inserción en Chile” (Palmarola, 2006). Esto pone de manifiesto que fue de vital 
importancia para el proceso de modernización curricular en la universidades la 
visita de Albers, ya que si bien a comienzos del siglo XX los problemas de 
ubicación y comunicación nos impedía un entendimiento completo de los 
nuevos movimientos, este era el momento en que la única figura de autoridad 
en el tema nos inundara con su sabiduría y experiencia.  

Para Daniel Ballacey y Ramón Méndez, “la influencia de la venida de 
Albers a la Escuela de Arquitetura de la P. Universidad Católica fue grande y 
significativa; tal pareció que la Bauhaus entera y su espíritu creativo hubiera 
invadido el cuarto piso de la casa central” (Ballacey & Méndez, 1994). Así 
                                                           
5 La “Arquitectura integral” era el fin último de la arquitectura, que postulaba la Bauhaus, en la escuela 
su periodo de visibilidad se demuestra bajo la dirección de Hannes Meyer. Este modelo considera el 
funcionalismo a partir de la naturaleza, el hombre y la sociedad, como elementos esenciales en un 
proyecto. Telesnik, Daniel. Tibor Weiner y su rol en la reforma. Una reintroducción, pagina 66. 
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también para Humberto Eliash, la venida de Josef Albers “marca un hito en la 
influencia de la Bauhaus y constituye un paso importante en la internalización 
de imágenes abstractas en los edificios” (Eliash, 2012). 

Albers fue maestro del curso preliminar en la Bauhaus y quien le dio su 
estructura final, que permitía entender los fenómenos que rodean al arte 
(arquitectura, pintura, escultura, etc.). Tal es su importancia que fue pieza 
fundamental para la conformación de distintas escuelas de arte alrededor del 
mundo; llevando consigo su curso preliminar, podemos nombrar la escuela de 
arte de la Universidad de Yale, Black Mountain College, ambas en Estados 
Unidos, y en Alemania la HfG Ulm.  

Como señalamos anteriormente, Albers, junto a su curso, representó 
importantes contribuciones a diferentes ámbitos no solo a nivel de arquitectura, 
sino también en el arte y la pedagogía, que a lo largo de la investigación se 
presentarán. 

Hacer una reconstrucción de la historia y los fenómenos que intervienen 
en esta nos dan la facilidad de visualizar todos los procesos que se vieron 
involucrados, lo que nos permitirá también hacer un análisis adecuado que 
rebatirá o corroborará los objetivos e hipótesis de esta investigación, la cual 
busca abrir un nuevo debate en cuanto a la historia del diseño y presentar una 
figura quizás olvidada o ignorada por muchos.  
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JOSEF ALBERS EN CHILE. 
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En el Siglo XIX, en especial durante su segunda mitad, la educación 
arquitectónica europea se fundó y enmarco en las enseñanzas de la Ecole des 
Beaux Arts de París (1648), su importancia y valoración como modelo 
pedagógico permitió la exportación de sus principios a diferentes partes del 
mundo, consolidando su liderazgo a nivel internacional. Es así, como esta 
escuela se convierte en el modelo indiscutible a seguir para las nacientes 
escuelas de arquitectura en América.   

El modelo beauxartiano genera una manera sistemática de enseñar la 
arquitectura y las artes (pintura, dibujo, escultura, etc), permitiendo 
institucionalizar las formas de enseñanza artística (pintura, escultura y 
arquitectura) y comprender la arquitectura desde principios universales. Su 
razón de ser fue el entendimiento de la historia (antigüedades clásicas) como 
fuente de creación arquitectónica, nutriéndose de la realidad urbana y cultural 
de París, conservando estas formas y transmitiéndolas a obras posteriores; es 
este modelo el que fundo las bases de las escuelas de arte y arquitectura como 
las conocemos en la actualidad (cursos y talleres).   

 

 
Figura 8: Plano de Arquitectura, Palacio de Bellas Artes, Emilio Jacquier (1903-1910), la construcción es un ejemplo de 
arquitectura ligada al modelo de la Ecole des Beaux Arts, construido en nuestro país. El edificio estuvo inspirado por la 

fachada del Petit Palais de París, de estilo neoclásico incluye ornamentaciones muy propias del Art Nouveau 
Fuente: http://www.archivovisual.cl/category/autor/j-k/emilio-jequier 

 

Mientras tanto, en Chile se fundan dos escuelas destinadas a formar 
únicamente a arquitectos, siendo consideradas estas, las primeras escuelas de 
arquitectura autónomas en América. Debemos mencionar que antes de la 
fundación de estas escuelas, se realizaban, tanto en la Universidad de Chile 
como en la Universidad Católica, clases de arquitectura como 
perfeccionamiento  para ingenieros o agrimensores. Es en 1894 en la 
Universidad Católica y entre 1896 y 1899 en la Universidad de Chile, que las 
enseñanzas de la Ecole des Beaux Arts de París entran a nuestro país, 
produciéndose la adaptación de este modelo a las bases académicas ya 
existentes. La fundación de estas escuelas representa la asimilación del rol del 
arquitecto en la sociedad. Como señala Fernando Pérez (1994) “(…) la 
arquitectura se instala con propiedad nueva en nuestras latitudes. Que, en 

http://www.archivovisual.cl/category/autor/j-k/emilio-jequier
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algún grado, se aprecia y se comprende más profundamente ese rol suyo 
mediador entre la técnica y la cultura. Significa por último, que este se percibe 
como necesario para la constitución y para el progreso de una sociedad y de 
una ciudad que, a partir de la independencia, busca su propia identidad y 
autonomía” (Pérez, 1994). 

Es junto a estos procesos fundadores, que el arquitecto toma conciencia 
de su rol como agente de cambio, como un crítico de la sociedad, que a través 
de su arte tiene la capacidad de transformar y mejorar el país.  

A  finales del Siglo XIX y principios del XX en Europa y debido al 
surgimiento de nuevos materiales (hormigón, acero y vidrio) y técnicas 
constructivas que permiten un nuevo expresionismo de estos, se da inicio en la 
arquitectura al Movimiento Moderno, fundado en Belgica por Victor Horta, Paul 
Hankar y Henry van de Velde (este último, quien participo en la Werkbund6, 
donde conoce a Walter Gropius). Este último busca una transformación de los 
principios de la arquitectura tradicional, urbanismo y diseño, guiada por el 
racionalismo y la funcionalidad, eliminando así el ornamento de la obra. Los 
principios de continuidad espacial para proporcionar múltiples perspectivas, las 
transparencias, la utilización de planos como elementos para delimitar el 
espacio, el trabajo volumétrico para generar compatibilidad de puntos de vista y 
el vacío vertical son conceptos de la propuesta formal del modernismo. Sus 
principales referentes son los trabajos realizados por arquitectos como Le 
Corbusier, Walter Gropius (Bauhaus, considerara la impulsora de este 
movimiento) y Mies van der Rohe.  

En Chile el Movimiento Moderno es traído por las élites intelectuales y 
por un grupo de profesores y alumnos que en el año 1928 fueron enviados a 
perfeccionarse al extranjero (consignando la voluntad estatal por modernizar la 
enseñanza en el campo del arte), en especial a Europa, absorbiendo el espíritu 
del nuevo fenómeno arquitectónico, el que generó una fuerte influencia entre 
los años 30 y 40 en el país. Cabe mencionar que tanto el modelo beauxartiano 
como el moderno fue aplicado en Chile bajo su realidad local. El primer edificio 
moderno en Chile fue el Oberpaur (1929), pudiendo mencionar también obras 
como: El colegio del Verbo Divino (1948-1970) de Alberto Piwonka, la Torre 
San Borja (1969-1975) de Sergio Larraín, el Edificio Plaza de Armas (1958) por 
Sergio Larraín, Emilio Duhart, Jaime Sanfuentes y Osvaldo Larraín. Sin 
embargo, existía en Chile un limitado entendimiento del movimiento en su 
totalidad, debido, en primer lugar por la lejanía entre ambos países que hacían 
imposible el intercambio de miradas y de información, y en segundo lugar, 
también generado por el mismo fenómeno, a la falta teórica que se entregaba a 
los futuros arquitectos. 

 

                                                           
6 Deutscher Werkbund, asociación mixta de arquitectos, artistas e industriales fundada en 1970 por 
Hermann Muthesius. Organización importante en la historia de la Arquitectura Moderna, el diseño 
moderno y precursora de la Bauhaus. Buscaba integrar los oficios tradicionales con las técnicas 
industriales de producción para poner a Alemania al nivel de la competencia internacional. 
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Figura 9: Edificio Oberpaur. Sergio Larraín G. y Jorge Arteaga (1929), primer edificio de Arquitectura Moderna en Chile. 
Es evidente la limpieza de la obra y cuanto difiere del estilo francés. Se presenta una estructura continua, y de planta 

libre. 
Fuente: http://www.plataformaarquitectura.cl/cl/02-235555/clasicos-de-arquitectura-edificio-

oberpaur/51192e3bb3fc4b07b9000013 
 

Sergio Larraín en 1937 se refiere a la modernidad en la arquitectura 
chilena de la siguiente manera: 

“A un periodo de injerto, de decoración arqueológica en la antigua casa 
chilena, operado por aficionados, sucedió la época en que vivimos y que 
podemos llamarla de los arquitectos. Ya no es la ornamentación lo que se 
importa de Europa o USA, es el plano, es la estructura, es el material, es la 
voluntad artística. El edificio guarda unidad con sí mismo; su plano y 
estructura corresponden a su aspecto, pero no guarda unidad con nuestro 
suelo, no clima, ni carácter, solo le interesa estar de acuerdo con lo último que 
se hace de revolucionario o reaccionario en Europa o en USA. Se dispone con 
la fórmula de los sabios, con el manifiesto de los artistas. Somos repetidores, 
si nuestros antepasados imitaban los estucos, nosotros lo imitamos todo. Sólo 
tenemos más ciencia que ellos y eso nos hace más responsables” (Eliash, 
2012).  

 Como señalamos anteriormente, se hacía necesario una organización y 
coherencia curricular que permitiera a los futuros arquitectos del país plasmar 
los principios modernistas y lograr una maduración conceptual, es entonces en 
la década de los años 30 que las Escuelas de Arquitectura comienzan a recibir 
los postulados del modernismo europeo, es en esta época también donde 
comienzan a aparecer artículos sobre la escuela alemana Bauhaus y sobre las 
obras y manifiestos de su director Walter Gropius en las revistas universitarias, 
originando mayor interés por parte de los estudiantes por incorporar los 
planteamientos del nuevo movimiento; recordemos que la Bauhaus fue pionera 
en la arquitectura moderna. Es así como surge un periodo de importantes 
reformas en las Universidades chilenas, específicamente hablamos de las 

http://www.plataformaarquitectura.cl/cl/02-235555/clasicos-de-arquitectura-edificio-oberpaur/51192e3bb3fc4b07b9000013
http://www.plataformaarquitectura.cl/cl/02-235555/clasicos-de-arquitectura-edificio-oberpaur/51192e3bb3fc4b07b9000013
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Reformas en la Universidad de Chile (1933 y 1946) y en la Pontificia 
Universidad Católica de Chile (1947, 1949 y 1952), las cuales con el objetivo de 
producir un recambio en la tradición académica dentro de las escuelas de 
arquitectura, recurren a las ideas de Le Corbusier y al modelo Bauhaus, a 
través de los llamados cursos preliminares de, composición, dibujo, plástica, 
color y taller, que priorizaban el aprendizaje experiencial basado en el lenguaje 
abstracto. No podemos dejar de señalar que aproximadamente 40 años antes 
de este proceso de reforma, fue Carlos Isamitt, Director de la Escuela de Bellas 
Artes, quien en 1928 buscó una reforma de las artes y oficios a través de los 
cursos preliminares generando la primera aproximación a los postulados de la 
escuela alemana HfG Bauhaus. 

 Lo anterior nos muestra como ya, desde principios del Siglo XX, hay una 
comprensión y preocupación por parte de los intelectuales chilenos respecto a 
la importancia de romper con el paradigma tradicional (Beaux Arts) en la 
pedagogía y en las artes, ya que logran vislumbrar los beneficios de romper 
con un modelo que limita tanto intelectual como  técnicamente al profesional de 
las artes (entiéndase esta como cualquier actividad realizada por el ser humano 
que tenga una finalidad estética o comunicativa) y que además nos permite 
entablar relaciones exteriores, al compartir el modelo estético imperante de la 
época. 

 Retomando el proceso de reforma universitaria, queremos aclarar que 
centraremos nuestra mirada al desarrollo de esta, en la Universidad Católica de 
Chile (PUC), ya que es aquí donde se concreta la visita de Albers al país, punto 
que se relatara más adelante. No obstante, quisiéramos mencionar brevemente 
lo que se vivió en la Universidad de Chile, ya que ambas instituciones lucharon 
por conseguir los mismos objetivos: la modernización en su plan curricular 
acorde a los postulados modernistas en la arquitectura, utilizando los cursos 
preliminares de la Bauhaus para ello.  

 En la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Chile se vivieron dos 
periodos importantes en cuanto al movimiento de reforma, el primero ocurrió en 
1933, donde se logró incorporar algunas modificaciones al programa curricular 
y donde posteriormente se logra separar la carrera de arquitectura de la 
Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas para crear la Facultad de 
Arquitectura y Bellas Artes. La segunda fecha importante se produce en 1946, 
y aquí me detengo para señalar la participación que tuvo, el también ex 
integrante de la  HfG Bauhaus Tibor Weiner7 (su estadía en Chile va desde 
1939 a 1948), quien fue actor clave en el desarrollo del plan de estudios y 
contenido de la nueva escuela; esta nueva escuela apunta a generar al 
“Arquitecto integral”, que fuera capaz de comprometerse con los problemas 
sociales, los cuales influyen en la definición de la forma en la obra. 
Recordemos que los postulados del “Arquitecto integral” (Talesnik, 2006), 
fueron desarrollados por el ex director de la HfG Bauhaus, Hannes Meyer quien 
también trabajo con Weiner en su estudio privado.  

                                                           
7 Tibor Weiner (1906-1965), arquitecto húngaro; en 1929 se integra como alumno a la Bauhaus de 
Dessau, trabajo en paralelo en la oficina particular del director de la época, Hannes Meyer, con quien 
viaja a la Unión Soviética (1931) para continuar el trabajo en la llamada “Brigada Hannes Meyer”. 
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 Mientras tanto en la Escuela de Arquitectura de la Universidad Católica 
la tradición pedagógica de la arquitectura, había seguido la línea beauxartiana 
desde sus inicios, siendo más adelante incorporada de manera vaga los 
principios de la arquitectura moderna, así en los dos primeros años se 
enseñaba el sistema clásico y desde el tercero comenzaba con el moderno. 
Este sistema no logro el éxito en términos pedagógicos, ya que obligaba al 
estudiante a aprender de dos sistemas antagonistas, generando en la década 
de los 40, el comienzo de la discusión y propuesta de un cambio total en la 
tradición pedagógica, por parte de los alumnos.  

Es en el año 1945 donde se producen los primeros movimientos de 
reforma al interior de la Escuela de Arquitectura de la PUC. La presión ejercida 
por los alumnos fue tal, que el primer paso de cambio se dio en el taller de 
Composición a cargo de Miguel Venegas (orientación clásica) el cual sería 
reemplazado en 1946 por Alberto Cruz siguiendo las influencias de la Bauhaus, 
quedando el taller con el  nombre de “Composición Pre-Arquitectónica” 
(profesores auxiliares del curso fueron Alberto Piwonka, Jaime Errázuriz y 
Francisco Méndez). Luego, en 1949 Cruz y Piwonka estructuraran un programa 
mejor definido,  fundamentándose en el carácter intuitivo y abstracto de la 
composición del espacio tridimensional desde el material, la forma y el color, 
considerando estos como factores necesarios para la obra arquitectónica, en el 
curso de “Composición Pura”, que quedo bajo el nombre de “Diseño Básico” 
(hasta 1967). La diferencia de esta clase con la de Albers, era la composición 
de los ejercicios. El programa del plan de estudios, claramente Bauhaus, en 
palabras de Alberto Cruz, postulaba lo siguiente: 

“Para hacer arquitectura se necesita tener una capacidad plástica madura. 
Ella, por lo tanto debe ser adquirida antes de hacer arquitectura y sólo se 
perfeccionará en el ejercicio de esta. (…) 

El ramo de composición plástica corresponde a esta necesidad: el desarrollar 
la capacidad pre-arquitectónica. Debe, en consecuencia, determinarse qué 
tipo de plástica y qué ejercicios son los más adecuados para desarrollarla. 
(…) 

La plástica que guarda mayor analogía con la arquitectura es evidentemente 
aquella que considera en ésta exclusivamente el aspecto plástico, haciendo 
abstracción de lo funcional y constructivo. (…) 

La plástica adecuada es una plástica abstracta, que finaliza en la intuición del 
espacio, lograda mediante la construcción de planos, considerados éstos en 
diversas texturas. Ella se diferencia de la plástica pictórica y escultórica en 
esta intuición específica del espacio. 

Los ejercicios para captar la intuición del espacio se desarrollan a través del 
estudio de sus elementos: la línea, el color, la superficie, el material, el plano. 

En cada tema estos elementos juegan bajo determinadas condiciones para 
obtener su unidad, es su finalidad, sin ningún expresionismo prefijado, ni 
ninguna asociación de idea de carácter arquitectónico, que le haría perder su 
carácter abstracto. (…) 
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De manera que es juego abstracto puro, es decir, una materia que espera el 
acondicionamiento arquitectónico que le dará su comunicabilidad y expresión 
para transformarlo en un arte. (…) 

Los temas se desarrollan por ciclo, en los cuales se tiene una visión de 
carácter libre y superficial del total. En seguida, estudios intermedios 
analíticos, finalizando en una síntesis de los elementos. 

Lo logrado en un tema debe fijarse. Lo que ha obtenido un alumno debe 
comunicarse a la clase, lo alcanzado por la clase debe servir a casa alumno, 
de modo que las adquisiciones formen un nivel, del cual en ninguna situación 
se pueda descender.(…) 

El medio para lograr esta regularización es la crítica de los trabajos realizados 
por los alumnos. Critica que se descompone en una estimación de los 
trabajos y en una explicación de ellos. La multiplicidad de estas críticas forma 
en cada alumno un contenido equivalente a una estética no formal. (…) 

Entonces, la misión de los profesores es la de conducir la marcha de los 
ejercicios de creación y critica. Ellos deben dar los temas y condiciones que 
conduzcan a situaciones pre-arquitectónicas adecuadas, evitando todas 
aquellas que podrían hacer reaccionar en direcciones dispersas. Ellos 
cuidaran que los trabajos de desarrollo en un clima de sobriedad y limpieza. 
Deberán guiar los diferentes caracteres plásticos: lineales, coloristas, paletas 
frías, cálidas, etc. 

En esta plástica se trata de superar las limitaciones propias de un orden 
objetivo o subjetivo: lo abstracto hace que cada uno intuya un orden subjetivo 
que debe ser mantenido a través de todas las etapas del proceso creador y 
que obliga al alumno a jerarquizar los diversos elementos respecto a él. (…) 

Todas estas últimas actividades, más los ejercicios de creación y critica, 
forman un ambiente cultural, fundamento para estimular y activar la 
creatividad tanto en calidad y fecundidad como en oportunidad. 

Debe insistirse en la oportunidad, o sea, que la creatividad esté sometida a la 
voluntad, que la creatividad responda a las condiciones impuestas y no trate 
de eludirlas. Por ello los ejercicios serán rápidos de ejecutar y los plazos, 
breves. Se obliga entonces a captar prontamente la solución de un problema, 
a encarnarla en los elementos plásticos y materializar el juego. 

Una vez obtenida esta disciplina, se está preparado para ir a la arquitectura” 
(Ballacey & Méndez, 1994).   

Esta declaración refleja la radicalidad que vivía el movimiento moderno 
al interior de la Universidad Católica y como sus postulados logran renovar la 
enseñanza desde el núcleo de esta, orientándola hacia un estudio global, un 
estudio basado en el entendimiento de los fenómenos técnicos y abstractos 
que repercutirán en la obra arquitectónica, asumiendo esta enseñanza como 
transversal a las artes. 

Fue en la década de los años 50 cuando en la Facultad de Arquitectura y 
Bellas artes de la PUC se consolidan los modelos de cursos preliminares de 
clara orientación Bauhaus, y se afianzan los cursos de composición, color y 
espacio; fue también en esta época donde se respira en toda la escuela el 
verdadero espíritu de cambio y reforma, tras el nombramiento del arquitecto 
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Sergio Larraín García Moreno como Decano el año 1952 (1952-1967). “Si 
hubiera que hacer un listado de quienes contribuyeron a darle jaque al siglo 
XIX en Chile, el nombre de Sergio Larraín García-Moreno (1905) tendría que 
ocupar un lugar importante. Como un adelantado, conquistó para nosotros el 
frescor del siglo XX del cual estaba embebido” (Pérez & García-Huidobro, 
1988). Lo anterior es el reconocimiento a la labor que durante años Larraín 
dedicó a consolidar la modernidad en la escuela. 

 Sergio Larraín, fue un acérrimo defensor del movimiento moderno y 
desde su rol como estudiante, arquitecto y finalmente como Decano, promovió 
sus postulados tanto dentro de la escuela como en su trabajo profesional. Su 
primer acercamiento a la arquitectura moderna ocurrió cuando él tenía 
alrededor de 14 años y vivía en Alemania con su familia, a través de L’ Esprit 
Nouveau8 y de la obra de Le Corbusier9, con el que además conoce los 
postulados de, la en ese entonces, recién inaugurada Bauhaus. En 1928 tuvo 
la posibilidad de entrar en la escuela y compartir junto a Hannes Meyer de los 
postulados modernistas. Regresó a Chile como estudiante a la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, donde se encontró con una realidad 
arquitectónica atrasada en 25 años, algo que lo frustro como estudiante y le 
ocasionó más de un conflicto con los profesores.  

 Es también en 1952, y ante la renuncia del profesor Alberto Cruz (quien 
asume la dirección del Instituto de Arquitectura de la Universidad Católica de 
Valparaíso), que Alberto Piwonka se hace responsable de manera 
independiente del curso de Composición Pura (Curso de Plástica) al que 
denomino como Diseño Básico, y donde sus postulados fueron notoriamente 
orientados al vorkus de la Bauhaus, este curso será dictado por Piwonka hasta 
1967. Queda clara hasta ahora la gran influencia que significo la Bauhaus y su 
método pedagógico para los nuevos planes de reorientación de la escuela. 

 Hasta aquí hemos entregado datos que consideramos relevantes para 
comprender el porqué del viaje que realizó Albers a nuestro país. Es importante 
considerar el espíritu de cambio que se vivía en aquella época, donde más de 
una generación de estudiantes y maestros se unieron para romper con el 
antiguo modelo (Ecole des beaux arts) y exigir un cambio en su formación 
como profesionales abrazando los postulados que llegaban con tanta fuerza de 
Europa, la arquitectura moderna. Sin embargo, la gran distancia que nos 
separa del viejo continente no permitió que nos impregnáramos de este espíritu 
en su totalidad, haciendo aún más pesada la terea de construir bases sólidas 
para los futuros profesionales. 

 Tras su nombramiento como Decano en la Escuela de Arquitectura y 
Bellas Artes (PUC) y motivado por el espíritu de cambio, Sergio Larraín 
encarga al arquitecto Emilio Duhart, uno de los arquitectos modernos más 
importantes del país, y quien realizó estudios con Walter Gropius en Harvad y 
trabajó junto a Le Corbusier, buscar a algún profesor de prestigio internacional 
                                                           
8 L’ Esprit Nouveau (El espíritu Nuevo). Revista fundada en 1920, por Le Corbusier, Amédée Ozenfant y 
Paul Dermée, para divulgar sus ideas sobre la arquitectura y la pintura. 
9 Charles Édouard Jeanneret-Gris (1887-1965), Le Corbusier uno de los arquitectos más influyentes del 
siglo XX y de la arquitectura moderna. 
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que pudiera dirigir temporalmente el curso de Composición Pre-Arquitectónica 
(o Composición Pura) que impartía Piwonka en ese momento. Duhart que en 
ese entonces se encontraba en Venecia en la Conferencia Internacional de las 
Artes, y recuerda: 

“Al partir a Europa, por otra parte, había recibido un doble encargo de Sergio 
Larraín: conseguir un profesor del más alto nivel para el curso de iniciación en 
diseño y otro de iguales condiciones para la finalización de los estudios de 
urbanismo. Estando con unos amigos norteamericanos en Venecia, les 
planteé la posibilidad de encontrar una persona que pudiese viajar a Chile. 
Ellos me hablaron de Josef Albers, que probablemente estaría interesado en 
venir a Chile. 

Escribí a Sergio Larraín y se hizo la invitación oficial (…)” (Strabucchi, 1994). 

Esto demuestra el prestigio que tenía Albers en el ámbito internacional 
de la pedagogía y el aporte que podría representar para un país como Chile, 
donde la modernidad estaba dando sus primeros pasos. 

Las razones de Larraín para la búsqueda de un profesor extranjero que 
viniera a dictar clases a la Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica 
de Chile se expresan de la siguiente manera: “Teníamos claro entonces –
recuerda Larraín- que necesitábamos un curso preliminar a la manera del 
Vorkus del Bauhaus; queríamos una figura como Albers, que nos parecía 
inalcanzable hasta que Emilio Duhart tomó contacto con él en Estados Unidos 
(…)” (Cruz, 1989). 

 Es así como Duhart logra contactar al profesor y ex miembro de la 
Bauhaus, Josef Albers, quien es ese momento impartía clases en la 
Universidad de Yale, pero que solía realizar charlas en diferentes países como 
Cuba, Perú y México, el cual visitó en muchas ocasiones. 

Recordemos que Albers al entrar a la Bauhaus fue alumno en el curso 
preliminar, de Johanes Itten, y que en 1923 asume la dirección del curso junto 
a Lazlo Moholy-Nagy para luego dirigirlo en solitario, hasta el cierre de la 
escuela en Berlín el año 1933. Su metodología puede describirse como la 
síntesis de sus predecesores, tuvo una preocupación especial por el rigor en el 
ahorro del material y su uso completo. La esencia del curso era su carácter 
experiencial, la supresión del concepto académico del arte, liberación de las 
fuerzas creadoras,  el trabajo con materiales comunes y la educación de los 
sentidos para lograr la formación de un potencial básico para el diseño. 

“…nadie impartió un curso preliminar más amplio y sistemático que él. Su 
teoría era, sin dudas, la más universal; no estaba tan decididamente orientada 
hacia lo creativo-individual como la de Itten, ni tan dirigida hacia lo 
constructivo como la de Moholy-Nagy. Ambos, Itten y Moholy-Nagy, pensaban 
en el rendimiento individual, en el arte individual como objetivo. Albers 
entendió siempre su teoría en un sentido más amplio, en el sentido de una 
enseñanza visual general. Los trabajos de los alumnos…demuestran que con 
él no se pensaba, no se componía basándose fundamentalmente en lo 
formal, sino que se buscaba ante todo el contacto intenso con un material 
dado” (Wick, 1986). 



36 
 

 Aquí nos queda claro que la orientación que le otorgó al curso preliminar 
en la Bauhaus y que posteriormente reforzó en los Estados Unidos, fue la 
formula final y perfecta para formar a profesionales integrales que pudieran 
responder a cualquier desafío artístico.  

El profesor Alberto Piwonka fue el encargado de gestionar la estadía del 
profesor Albers en nuestro país, es en este contexto que sostiene con el 
profesor alemán conversaciones respecto al curso que vendría a dictar, y que 
finalmente coincidía con las clases que aquí se dictaban, “(…) en febrero de 
1953 me comunicó que los cursos por él delineados calzaban perfectamente 
dentro del  esquema de clases que aquí se realizaban” (Piwonka, 1988). Lo 
que propone Albers como contenido se da cuenta en la siguiente carta dirigida 
al profesor Alberto Piwonka: 

“(…) me gustaría particularmente dictar un curso con ejercicios básicos de 
construcción, combinación y dibujo (de una naturaleza general, no 
profesionalmente especializada). También, me gustaría incluir estudios 
prácticos acerca de la interacción del color. (…) Esto puede indicar que yo no 
separo, como se suele hacer en la enseñanza, diseño de tres y dos 
dimensiones, de los cuales el último depende del primero. También quiere 
destacar que mi enseñanza apunta a una formación en la observación y la 
articulación. Éstos, en mi opinión, son el medio que conduce hacia el arte, el 
cual no podemos enseñar directamente de otro modo, nuestros estudios 
ocuparan de la ejercitación de dos aspectos a saber, uno perceptual y otro 
conceptual” (Palmarola, 2006).  

 Así se presenta por primera vez el curso que Albers traería al país, y 
demuestra que su verdadero interés se basó en formar a buenos artistas con 
todas las capacidades que se necesitan para el actuar profesional, refleja 
además el acercamiento que existe entre su método con el diseño. 

Es así como el 14 de Junio de 1953 llega a nuestro país Josef Albers 
acompañado de su esposa Anni. Se alojaron en una residencial ubicada frente 
a la Plaza de Armas, el profesor Alberto Piwonka se encargaba de 
acompañarlo desde la residencial a la Casa Central y viceversa, donde 
mantenían largas conversaciones. Piwonka recuerda que Albers siempre traía 
consigo una pequeña libreta donde hacia anotaciones de ideas para 
posteriores trabajos del curso. 

“Recuerdo un día en que tres pequeños hechos llamaron profundamente su 
atención; primero fue un aseador de la Plaza de Armas, quien con una larga 
rama de palmera en forma armoniosa barría las hojas. Luego, los anillos 
metálicos entrelazados que se colocan para evitar el tránsito por los prados, y 
también el trabajo de un albañil que instalaba con gran cuidado una caja de 
cristal contra un muro de piedra sin labrar. Después de observar esta última 
situación me comentó entusiasmado la riqueza que había en este contraste 
de materiales: lo frágil y translucido del cristal junto a la aspereza y tosquedad 
de la piedra” (Piwonka, 1988).  

 En estas palabras de aprecia la fascinación de Albers por las características de 
los materiales y sus posibilidades constructivas, lo que aplica como ejercicio constante 
en su método pedagógico. 
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 El curso era para estudiantes de primer y segundo año y consistía en 12 
horas semanales durante mes y medio aproximadamente, la clase comenzaba 
a las 14:30 horas en el cuarto piso de la Casa Central, lo asistía el profesor 
Alberto Piwonka, y contaba con un alumno que prontamente egresaría de la 
carrera, León Rodríguez, como traductor simultaneo, ya que Albers daba sus 
clases en inglés. La clase causó tanto interés que pronto contaría con la 
participación de alumnos de cursos superiores y los mismos profesores de la 
escuela. 

El curso preliminar de Albers llega al país con un filtro norteamericano 
(estilo internacional) debido a que Albers realiza una profundización del mismo 
en la escuela Black Mountain College y la Universidad de Yale. Este curso 
consistiría en un trabajo de análisis y experimentación para el alumno sujeto a 
tres áreas fundamentales, promoviendo el trato directo con los materiales, el 
dibujo como la representación objetiva sobre lo simbólico, el color y su 
relatividad según su contexto, y estructuras, para descubrir las posibilidades 
constructivas de cada material. Además en su estadía en el país, Albers realizó 
conferencias tanto dentro como fuera de la Universidad Católica. 

 “El método de Albers –dice Piwonka- era radicalmente innovador con 
respecto a lo que se consideraba habitual; y más difícil, porque exigía mucho 
más del alumno, una responsabilidad por su propio proceso de crecimiento 
creativo. No se trataba del aprendizaje de una materia, sino de una 
experiencia en el taller” (Cruz, 1989).  

  

 
Figura 10: Invitación a conferencia de Josef Albers en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica (1953), 

evidencia del el interés y contento de la Universidad por contar con un profesor del nivel y prestigio de Albers. 
Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. La imagen se puede ver en un mayor formato en el anexo N°30 del 

documento. 

 

El primer ejercicio que solía realizar y que inauguraba la clase,  consistía 
en que este escribía su nombre en el pizarrón con letra caligráfica, luego le 
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pedía a otras personas que hicieran lo mismo, sobre el pizarrón copiaba su 
nombre al revés, pero al pedir a los voluntarios que hicieran lo mismo nadie lo 
podía realizar; con este ejercicio demostraba a su público que todos escribían 
de manera automática y preestablecida, y que era esto lo que pasaba con el 
dibujo. “Hacía cosas elementales. A alumnos y profesores nos hacía dibujar, 
por ejemplo, una chaqueta que colgaba descuidadamente. Cuando le 
mostrábamos el dibujo, normalmente lo encontraba mal: Ustedes no han visto 
que aquí hay un doblez –decía-, un pliegue y una serie de cosas que parecían 
imperceptibles…Nosotros habíamos dibujado más bien nuestra idea de 
chaqueta colgada; en cambio, Albers quería que dibujáramos la visión real de 
la chaqueta. Es innegable que había un mundo de diferencia entre ambas 
cosas” (Palmarola, 2006). Aquí podemos ver el compromiso por parte de todos 
los integrantes de la escuela, tanto alumnos como profesores, de aprender del 
profesor alemán y nutrirse de su modelo para seguir impulsando el cambio en 
la tradición pedagógica. 

 Albers tenía una gran personalidad y gran facilidad para comunicarse 
con sus estudiantes, solía usar metáforas simples para explicar los ejercicios 
de sus clases. Albers era considerado un “detonador”10 de la creatividad de sus 
alumnos. En sus clases enseñaba a “ver”, pero en un sentido más amplio, 
refiriéndose a ver de forma visual, táctil y motora, ya que consideraba que del 
arte lo que se podía enseñar era la observación y formulación. En sus clases 
no enseñaba técnicas específicas, si no que daba la instrucción para que los 
alumnos aprendieran a descubrir la base del problema, y reconocieran a través 
de ejercicios sus propios errores. 

 Consideraba que una buena enseñanza dependía del profesor y de su 
capacidad personal de despertar el interés de los alumnos, por lo que 
rechazaba cualquier teoría que proviniera de libros y de toma de apuntes, ya 
que “no deja lugar a lo creativo e impide inventar” (Wick, 1986), defendiendo la 
confianza individual de la creatividad. Para él, la experiencia estimulaba el 
pensamiento constructivo y el espíritu de innovación en la obra, por lo que el 
proceso de aprendizaje de cada alumno se debía al trabajo constante y no al 
resultado final. El “aprender descubriendo”11 es un elemento esencial en el 
método de Albers, y lo explica en la siguiente cita. 

“Pero la invención –también la reinvención- es la esencia de lo creativo… 

Los métodos de trabajo enseñados y su aplicación desarrollan la inteligencia 
y la habilidad, pero apenas desarrollan las energía creadoras. 

El construir inventando y el atender descubriendo se desarrollan –al menos al 
principio- mediante el probar imperturbable, no influenciado, esto es, sin 
prejuicios, que es (en primer lugar) un experimentar en el material como en un 
juego, sin un objetivo determinado. Así pues, mediante el trabajo experimental 
no especializado (es decir, no gravado por una teoría)… 

                                                           
10 Descrito así por su gran personalidad, y por el modo que incitaba la creatividad de sus estudiantes al 
encontrar nuevos caminos en su quehacer artístico. Horowitz, F. & Danilowitz, B. Josef Albers: To open 
eyes. 
11 Una de las máximas de Albers en su rol como pedagogo. Wick, Rainer. La pedagogía de la Bauhaus, 
Página 153. 
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En los resultados de esta experimentación las hipotéticas innovaciones de la 
aplicación o adaptación se consideran a menudo posteriormente como 
métodos ya existentes. Pero el resultado se vive y es una propiedad, pues ha 
sido aprendido y no enseñado. 

Aprender es mejor, pues es más intenso, que enseñar; cuanto más se 
enseña, menos se puede aprender. 

Sabemos que las clases donde se aprende recorren caminos más largos, 
haciendo incluso rodeos y tomando caminos equivocados. Pero ningún 
comienzo transcurre en línea recta. Y los errores reconocidos favorecen el 
proceso. Los rodeos conscientes y los extravíos controlados agudizan la 
crítica, a través del daño llevan a lo más prudente, despiertan el deseo de 
alcanzar lo mejor y más perfecto” (Wick, 1986). 

Aquí hace referencia a la importancia de descubrir por sí mismo y para 
ello era necesario del ejercicio continuo, sólo ese era el camino para estimular 
la creatividad. 

 Consideraba que los estudiantes en su primer año debían aprender 
conceptos simples, y mientras avanzaban en el programa ir adquiriendo 
trabajos más complejos, todo esto para que los conocimientos se fueran 
acumulando gracias al resultado de sus experiencias. Albers proporcionaba a 
sus estudiantes las herramientas que necesitaban para expresarse pero sus 
evaluaciones correspondían a los aspectos técnicos de la obra, como el color, 
la línea o la forma, ya que consideraba que la expresión era algo personal y 
subjetiva.  

 Es importante señalar que los conceptos centrales de los cursos que 
dictaba Albers, eran los principios de la Gestal, donde la imagen se lee en un 
conjunto, la observación de los materiales y el estudio de formas y colores, el 
“trial and error”12 como principio de conocimiento y la economía en el uso de 
materiales. La economía del material es relevante para Albers por: 

“la activación de los negativos (de los valores restantes, intermedio y 
negativos)…La igual consideración y valoración de los positivos y los 
negativos no deja nada de “sobra”. Ya no distinguimos entre sustentador y 
sustentado, ya no hacemos una separación entre servidor y servido, entre 
adornador y adornado. Cada elemento debe tener al mismo tiempo efecto 
como ayudante y como ayudado, como respaldador y como respaldado. De 
este modo desaparecen la base y el marco y, con ello, el exceso de 
estructura y la escasez de lo sustentado” (Wick, 1986). 

Por lo tanto, Albers se refiere a la economía del material como activador 
de la creatividad, ya que obliga al alumno a usar el total del material, jugando 
con sus posibilidades constructivas y formales.  

 A continuación se realizara una breve descripción de los cursos de 
Color, Dibujo y Materiales que Albers dictaba en Black Mountain Collage y en la 
Universidad de Yale y que trajo a Chile el año 1953. El curso en la Facultad de 
Arquitectura fue orientado al estudio del color, el dibujo y las estructuras. Los 
                                                           
12 “Trial and error” o “Ensayo y error” en español; considerado para Albers como la condición previa del 
proceso creativo. Wick, Rainer. La pedagogía de la Bauhaus, página 153. 
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ejercicios que se realizaron estuvieron orientados al estudio del ritmo visual, a 
la interacción del color, de figura y fondo, de ilusión espacial, de los 
comportamientos estructurales a través de la geometrización bi y tridimensional 
de las formas. 

 La clase de color era un nuevo método de aprendizaje, y de cómo 
enseñar el color, a pesar de que la clase se basaba en las teorías de color de 
personajes como Goethe, Weber-Fechner, Ostwald entre otros. Albers logró 
crear un método capaz de agudizar el ojo humano y entregar respuestas que 
ayudaran a entender el comportamiento del color.  

Albers afirma que los colores son susceptibles a cambiar según la 
influencia del color que tenga cerca, y de ahí viene el concepto de la 
“relatividad del color”. Para demostrar esto realizaba ejercicios con diferentes 
papeles de colores de igual forma, pero de distintos tamaños, que iba 
combinando de diferente manera para lograr que colores transformaran su 
apariencia. Por ejemplo, al aplicarle a un color un fondo claro y luego otro 
oscuro, la percepción del color cambiará viéndose más claro o más oscuro, es 
así, y que con diferentes técnicas Albers demostraba que los colores eran 
relativos según el contexto en el que estuvieran sometidos, que era para él la 
lección más importante que podía enseñar.  

 Gracias a Albers, los estudiantes aprendieron a ver el color como un 
elemento estructural de una obra y no como algo que crea una determinada 
expresión.  

El objetivo de la clase de dibujo era la educación del ojo y la mano, es 
así como a través de ejercicios simples de dibujo a mano alzada los 
estudiantes eran retados a dibujar de memoria, demostrando la pobreza mental 
de su representación. Con el dibujo a mano alzada los estudiantes descubrían 
la simetría y proporción de los objetos además de las líneas que establecían 
los ritmos. Albers agregó la idea de variar el peso de las líneas, ya que decía 
que esa variación podría modificar el volumen o peso visual (con las llamadas 
líneas de respiración).  

 En sus clases utilizaba elementos simples para su representación, 
botellas, herramientas, abrigos, plantas, etc. ya que para él lo importante era el 
entendimiento intelectual de lo que se dibujaba y así expresar lo que el objeto 
tiene que decir y no lo que el estudiante tiene que decir sobre él. “Para Albers 
la representación de un dibujo pretendía comprender y expresar el carácter 
esencial que le daba a cada persona su individualidad y a cada objeto su 
objetivo” (Danilowitz & Horowitz, 2009). 

Para la clase de materiales solía utilizar objetos simples, baratos y 
fáciles de encontrar para el alumno, como papel, cartón, vidrio, láminas de 
metal, alambre, madera, hojas, etc. Se enfocaba en estudiar sus características 
constructivas y estructurales y experimentaba realizando configuraciones 
tridimensionales a partir de la combinación y comparación de diferentes 
materiales y texturas. 
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Figura 11: Trabajos realizados por los alumnos del curso de Albers en la Universidad Católica de Chile (1953). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
Figura 12: Trabajos realizados por los alumnos del curso de Albers en la Universidad Católica de Chile (1953). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
Las imágenes representan los trabajos que realizaba Albers a sus alumnos. La imagen de la izquierda se puede 

apreciar ejercicios con el material, posiblemente de estructura; en la imagen derecha de ejercicios de composición. 
Otras imágenes pueden ser revisadas en el anexo del documento. 

 

   Albers en su estadía en Chile aprovechó, además, de realizar 
diferentes viajes tanto dentro como a las afueras de Santiago, en la compañía 
de otros profesores y colegas en ese entonces, como Sergio Larraín. 
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Figura 13: La fotografía fue tomada por Josef Albers, y muestra los lazos de amistad que se formaron y que fueron 

importantes para la relacion entre Albers y Chile. En la fotografía aparecen, Antoncich, Mario Pérez de Arce A., Mario 
Pérez de Arce L. y Diego Pérez de Arce A. Fotografia de Josef Albers (1953). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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CAPITULO 2: 

EL LEGADO DE JOSEF ALBERS EN CHILE. 
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Para comprender a cabalidad la importancia de lo que significó la venida 
de Josef Albers en nuestro país, es necesario que constatemos no sólo lo que 
hizo durante el periodo de su visita, si no también lo que significo en los años 
posteriores su influencia en el modelo pedagógico no solo en la Universidad 
Católica de Chile, sino también para la enseñanza del diseño. El siguiente 
capítulo tiene esto por objetivo, visualizar los alcances de su aporte en el país.  

A pesar de que Josef Albers estuvo en nuestro país por un corto periodo 
(mes y medio), fue suficiente para forjar una entrañable amistad con algunos de 
los profesores de la Universidad Católica de Chile, como lo fue con Sergio 
Larraín y Alberto Piwonka, con quienes mantuvo correspondencia hasta el año 
de su muerte. Albers fue un referente y pieza clave para muchos procesos que 
ocurrirían con posterioridad a su partida, tanto para la enseñanza, el diseño, y 
como referente para artistas nacionales. 

El legado más importante que Albers deja en nuestro país, fue el modelo 
de su curso preliminar, el cual fue capaz de establecer un cruce 
interdisciplinario de las metodologías de enseñanza entre Arquitectura, Diseño 
y Arte, eliminando las barreras disciplinarias en las artes, y permitiendo que el 
alumno adquiriera habilidades necesarias para desarrollarse en cualquier 
campo de este. Esto último a través del desarrollo de la creatividad que se 
generaba por la experimentación y trato directo con los materiales y del 
descubrimiento de sus capacidades constructivas. “Este método se ha 
convertido en uno de los pilares de la enseñanza moderna del Diseño, y se 
continúa aplicando hasta hoy en las escuelas de todo el mundo” (Cruz, 1989).  

Recordemos que Albers llega a la PUC a fortalecer el curso que dictaba 
en ese entonces el profesor Alberto Piwonka, por lo cual la importancia 
sustancial de la enseñanza de Albers es que este le entrega al curso de 
Piwonka una metodología concreta, alejando a esta de una enseñanza basada 
en la interpretación.   

El curso de Albers influenció en los cursos de Diseño Básico, Dibujo y 
Color (este último fue el único que perduro), dándoles su estructura final; 
además de impactar en la Escuela de Arquitectura lo hace también en la 
proyección y creación de las Escuelas de Arte y Diseño de la Universidad 
Católica de Chile, al incorporar a su programa un primer año común para los 
alumnos de ambas escuelas, generando un aprendizaje general del mundo 
artístico, a través del entrenamiento visual y de técnicas representativas.  

Para el grabador nacional y profesor Eduardo Vilches, el valor del 
modelo de Albers se basa en que es: 

 “…una disciplina de trabajo, y la idea de crecer mediante la profundización en 
un problema. Además, la adquisición por el alumno de criterios de valoración 
más importantes que los derivados de la lectura de libros: una base que parte 
de lo que es capaz de ver: es decir, no de una estética, sino de la cosa 
misma” (Cruz, 1989). 

 Así también del extracto de una entrevista, Sergio Larraín responde en 
1988, lo siguiente: 
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“A su juicio, ¿Tuvieron algún impacto los conceptos expuestos por Albers en 
Chile? 

- Yo creo que fue muy importante. Fue el nacimiento de las Escuelas de Arte 
y de Diseño.  

¿Por qué? 

-Hasta ese momento en la Universidad existía una Escuela de Arte en el 
Pedagógico, que era bastante pompier. Como nuestra escuela se llamaba de 
Arquitectura y Arte se propuso hacer cursos retomando las ideas de Albers 
(…)” (Pérez & García-Huidobro, 1988). 

Otro aspecto importante de la venida al país de Josef Albers, fue la 
influencia que ejerció este en otros artistas nacionales, y en los primeros 
egresados de la nueva escuela. Por ejemplo, el arquitecto Alberto Piwonka, 
quien antes de la llegada de Albers, impartía el curso desde 1952 de Diseño 
Básico de clara orientación Bauhaus, logra consolidar el curso preocupándose, 
al igual que Albers por la percepción visual, priorizando la sensibilización y 
entrenamientos de los sentidos; así también Albers logro influenciar el 
quehacer arquitectónico de Piwonka aproximando su obra al ideal moderno de 
la integración de las artes, un ejemplo de esto es el Colegio San Ignacio del 
Bosque. 

Eduardo Vilches es otro artista reconocido que se vio influenciado por el 
modelo pedagógico y artístico de Josef Albers. A pesar que Vilches no fue 
parte de la Universidad Católica de Chile en el momento que dio su curso en la 
escuela, conoció los principios de Albers al asistir a las clases que realizo 
Sewell Sillman en la Universidad, recordemos que Sillman fue formado por 
Albers y continua con sus métodos. “Fue una revelación para mí –comenta 
Vilches- ya que por primera vez en Chile señalaba una metodología clara en la 
educación artística, que hasta el momento se basaba exclusivamente en la 
transmisión de maestro a discípulo” (Cruz, 1989). 

La oportunidad de conocer al profesor alemán se daría de la misma 
mano de Sillman quien ve en Vilches potencial como artista y consigue para él 
una beca que le da la oportunidad de ir a la Universidad de Yale (1960-1961) y 
presenciar las clases de Josef Albers. De esa experiencia relata, una 
corrección de pintura: 

“Los alumnos guardaban cintas grabadas con las correcciones de Albers, que 
escuchaban religiosamente en grupo, ya que él era como un Dios. Pero al 
verlo en persona, comprendí que era un maestro: saltaba de un cuadro a otro, 
diciendo cosas de gran agudeza y al mismo tiempo sentido común, sin 
ninguna terminología especial” (Cruz, 1989). 

Vilches en su pedagogía, priorizara una metodología planificada y 
enseñara en la Escuela de Arte PUC a partir de 1965, y hasta 1976 el curso de 
color creado por Albers. En sus obras, Vilches utilizara los principios de Albers, 
respecto a la abstracción y el color, del cual reduce su interacción para 
concentrarse en las formas.  
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Figura 14: Albers y su clase en la Bauhaus (1928-29) 

Fuente: Josef Albers: To open eyes. 
Figura 15: Curso de Plástica de Alberto Piwonka (s/f) 

Fuente: Revista AOA N°5 (2008). 
Las imágenes presentan el punto de encuentro entre las clases de Albers y las realizadas en la PUC por Alberto 

Piwonka, quien incorporo a su labor docente alguno de los principios docentes de Albers. 
 

 Otro aspecto en que Albers legó su conocimiento y sus métodos de 
enseñanza, se traducen en importantes modificaciones que afectan de manera 
directa a la Universidad Católica de Chile y a la configuración de sus escuelas. 

En el año 1959, se genera una crisis en la Academia de Bellas Artes de 
la Universidad Católica de Chile, ya que se exigía que la universidad fuese 
acorde y estuviera al día con las tendencias que estaban ocurriendo en el 
mundo del arte. Ya en 1953 existía la idea de crear otras Escuelas (Arte y 
Diseño) y a la vez contar con un centro de investigación y cultura artística. Fue 
así como Sergio Larraín, Decano de la Facultad de Arquitectura y Bellas Artes 
de la Universidad de qué, pide que se le ceda el poder para generar una 
renovación y cambio en la academia, ya que consideraba injusto que el arte no 
avanzaría con los movimientos actuales de reforma, como sí sucedía con 
Arquitectura.  

La única Universidad donde se impartían, en esos momentos, estudios 
superiores de arte, era la Universidad de Chile; cuya Escuela de Arte se 
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desarrolló a partir de la original Escuela de Bellas Artes. Es así como Larraín 
convoca a un grupo de personas de distintas disciplinas, entre los cuales se 
encuentran los pintores Nemesio Antúnez, Pablo Buchard, Mario Carreño, los 
arquitectos Alberto Piwonka y Mario Valdivieso, al profesor José Ricardo 
Morales, y el artista Jorge Elliot.  

Sergio Larraín quería formar en la Universidad Católica una escuela de 
arte basada en los ideales modernos, una escuela fundada en la 
experimentación y en la enseñanza bajo patrones científicos, rompiendo con la 
noción de maestro/discípulo, vinculando esta escuela a los dogmas de la 
Bauhaus. 

El 1 de Julio de 1958 se inician las gestiones para crear una nueva 
Escuela de Arte, creándose para esto la Comisión de Reforma y Confección de 
Plan de Estudios, dirigida por Sergio Larraín, con Alberto Piwonka como 
director interino. Es en este espacio donde se debate la organización de la 
nueva Escuela.  

Es bajo este contexto que la figura de Albers toma importancia, ya que 
sería él, bajo la consulta de Sergio Larraín, quien ayudaría a la comisión de la 
nueva escuela en aspectos técnicos, administrativos, teóricos y pedagógicos.  

Es así como Sergio Larraín escribe una extensa carta a Josef Albers 
comentándole la idea de crear una nueva Escuela de Arte, pero también 
haciéndole notar la falta de experiencia de la comisión para establecer las 
bases de la Escuela; es por eso que le piden su opinión y consejo para 
concretar rápidamente un plan pedagógico, ya que la intención es que la 
Escuela abra sus puertas al año siguiente (1959), solicitando también 
información respecto a los programas y reglamentos de otras escuelas que 
pudieran ser un referente. Además piden ayuda para contar en la nueva 
escuela de profesores capacitados, confiando en la opinión y decisión de 
Albers. En la carta también se demuestra el interés que tenía Larraín de que 
Albers fuera el director de la nueva escuela, pero a sabiendas de que tal anhelo 
era imposible debido a las actividades del profesor alemán en la Universidad de 
Yale, y las charlas que regularmente dictaba en otros países; es por esa razón 
que Larraín pide consejo de quien sería el director adecuado para la Escuela.  

En este proceso, la ayuda de Albers a Larraín, o mejor dicho para la 
conformación de la Escuela de Arte, se desarrolla de diferentes formas. Albers 
se muestra muy emocionado con la idea de la nueva Escuela, refiriéndose en 
una carta a Larraín como your big plan13, y realiza algunas recomendaciones, 
que son básicamente generar un plan de estudio que cuente con dos años 
comunes y después hacer las especialidades; lo que se ajusta al modelo 
Bauhaus, donde en el primer año los alumnos realizaban el curso preliminar o 
Vorkus, preparando a los estudiantes con respecto a los materiales para que 
posteriormente accedieran a los talleres.  

Albers a su vez realiza los contactos necesarios para que Sergio Larraín 
pudiera viajar a la Universidad de Yale en Estados Unidos a través de un 

                                                           
13 Carta de Josef Albers a Sergio Larraín (1958). Fuente: The Josef & Anni Albers Foundation. 
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programa de intercambio, para dos cosas; la primera poder observar cómo 
funcionaba el programa de la escuela, y en segundo para que pudiera 
entrevistar personalmente a posibles candidatos que pudieran viajar a Chile a 
realizar clases.  

 
Figura 16: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers (1958), en ella Larraín comenta a Albers la idea de fundar 

una nueva escuela de arte, pidiendo de su consejo para establecer las bases curriculares. Se puede observar la gran 
impresión que dejo Albers en los decentes chilenos, para confiar en un proyecto tan importante como una nueva 

escuela. La carta en su totalidad se encuentra en el anexo N° 30 del documento. 
Fuente: Archivos de Originales, Centro de información y documentación Sergio Larraín García-Moreno, Pontificia 

Universidad Católica de Chile. 
 

Lamentablemente, la beca no fue entregada a Sergio Larraín haciendo 
imposible para este realizar el viaje a Estados Unidos. Es por esta razón que 
Albers le comenta a Larraín sobre la Comisión Fulbright como una opción a 
considerar y concretar así el viaje. 

Es así como Albers, más adelante hace posible que se realizara un 
convenio de la Escuela con la Fundación Fulbright, destinada a realizar 
intercambios educacionales entre Chile y Estados Unidos, permitiendo la 
venida de los docentes extranjeros y la ida de docentes chilenos para estudiar 
en Estados Unidos, entre los cuales se destaca el grabador Eduardo Vilches. 

Debido a que Larraín no pudo viajar a Yale, Albers le sugiere a un joven 
profesor de pintura, Sewell Sillman, quien comenta además que podría enseñar 
Pintura, Color y Dibujo, agregando que este fue estudiante de suyo en la 
Universidad de Yale y que en el momento era su Main Assistant14.  Sillman 
enseñó Diseño Básico, Dibujo Básico y Color durante cuatro meses en la 
Escuela de Arte, durante el año 1959, enfocando su trabajo en la riqueza de la 
línea: intensidad, grosor y valor. 

                                                           
14 “Main Assistant” o Asistente principal. 
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Otro de los profesores que Albers presentó fue al escultor Norman 
Carlberg, quien se proponía para enseñar dibujo, diseño básico y escultura; 
enseñó finalmente escultura, llevando a los alumnos a lo minimal, trabajando 
con elementos modulares en yeso blanco y simplificados en su forma, el 
escultor Paul Harris quien se quedó por casi dos años en el país y el diseñador 
gráfico Wilson Wright. 

 

 
Figura 17: Carta de Anni Albers a Frederick Mangold (1958), interviendo en nombre de Larraín para que este pudiese 
ganar una beca que le permitiera un viaje a la Universidad de Yale. Se puede apreciar como a pesar de la lejanía, la 
ayuda del matrimonio Albers a Chile fue incondicional. La carta en su totalidad se encuentra en el anexo N° 31 del 

documento. 
Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 

 

La llegada de estos profesores extranjeros a la escuela se produce entre 
1959 y 1960, ellos dictaban las clases que normalmente realizaban en la 
Universidad de Yale, programas personales para enseñar arte con una fuerte 
influencia del modelo Bauhaus, promoviendo el arte abstracto. 

Finalmente es en Mayo de 1959 cuando se funda la Escuela de Arte de 
la Universidad Católica de Chile, bajo la Facultad de Arquitectura y Bellas Artes 
y siendo su director el Arquitecto Mario Valdivieso, otorgando el título de 
Bachiller en Artes con Mención en Pintura o Escultura. Dicha Escuela nace 
bajo el marco ideológico de Josef Albers. 

Al grupo de artistas, arquitectos y teóricos fundacionales de la Escuela, 
se invita a participar también a los miembros del Taller 99, encabezados por 
Nemesio Antúnez y del cual también participaba Eduardo Vilches, quienes 
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tenían la capacidad de ofrecer a los estudiantes “un núcleo vivo y concreto en 
ejercicio, que podría estimularlos en el desarrollo de su vocación” (Cruz, 1989). 

 
Figura 18: (Izquierda) Carta de Anni Albers a Sergio Larraín (1958). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
Figura 19: (Derecha) Carta de Josef Albers a Sergio Larraín (1959) 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
Cartas a Larraín por parte del matrimonio Albers, donde le recomiendan a docentes de Yale, para que formen parte del 

plantel de la nueva Escuela de Arte de la PUC; mostrando el compromiso de Albers con Chile, y la disposición por 
entregar la ayuda requerida. 

 

Recordemos que el Taller 99 era un grupo de artistas del grabado 
quienes exploraban las posibilidades que ofrecía el grabado redescubriendo su 
uso para el desarrollo del arte, adoptando la idea del trabajo en común del 
maestro con el discípulo y la libertad de experimentación y técnica con 
tendencias a la abstracción en el arte.  

Al comienzo, la escuela contaba con una pequeña plantilla de 
profesores: Jorge Elliot, Pablo Buchard, Domingo Edwards, Claudio Naranjo, 
Mario Carreño, Sewell Sillman, Alberto Piwonka, José Ricardo Morales y Sergio 
Miranda; quienes cubrían los cursos de Taller, Curso Introductorio, Apreciación 
de Historia del Arte, Psicología del Arte, Pintura-Color, y Diseño Básico.  

Lamentablemente, la escuela no contaba con los profesionales 
necesarios para incorporar las líneas de Artes Gráficas y Diseño Industrial, 
debiendo aplazar este sueño. 
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Figura 20: Aviso publicado en El Mercurio de Santiago (1959), en la imagen se refleja y constata el aporte y ayuda de 

Albers a la Nueva Escuela de Arte a través de la participación de docentes extranjeros 
Fuente: Cuadernos de Arte, Escuela de Arte UC, N° 15 (2009) 

 

Las ultimas huellas de Josef Albers en el país se alojan en las Bienales 
de Grabado, organizadas por el Museo de Arte Contemporáneo de la 
Universidad de Chile, su participación se aprecia de diferente manera en dos 
ocasiones. 

En 1968, Albers participa como concursante en la III Bienal Americana 
de Grabado, en la cual se reúnen artistas de diferentes países: Argentina, 
Brasil, Canadá, Costa Rica, El Salvador, Estados Unidos (por cual participa 
Albers), Guatemala, Haití, México, Nicaragua, Perú, Uruguay, Venezuela, y 
Chile donde participan figuras como Roser Bru, Dolores Walker, Eduardo 
Vilches, entre otros.  

El jurado en la ocasión estuvo conformado por Elaine Johnson, Antonio 
Romera, Federico Assler, y Emilio Ellena. Al finalizar el evento el primer y gran 
premio es otorgado a Josef Albers, quien presentó un grupo de serigrafías de la 
serie “Homenaje al cuadrado” y lo secunda Eduardo Vilches. 

 El premio consistía en mil dólares, los cuales fueron enviados a Estados 
Unidos lugar donde se encontraba en el momento Josef Albers. En lugar de 
aceptar el premio, Josef escribe una carta a Sergio Larraín (con copia al 
embajador de los Estados Unidos) pidiéndole que acepte él el dinero del 
premio y lo utilice o en la Facultad de Arquitectura y Bellas Artes de la 
Universidad Católica de Chile, o en el Museo de Arte Contemporáneo o a 
cualquier otra institución que lo necesitase.  

 A esta petición Larraín se muestra muy agradecido con Albers por el 
gesto demostrando el compromiso y cariño del profesor alemán por el país, 
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mencionando que “es realmente algo que solo un maestro puede hacer con tan 
buena disposición”15. Larraín acepta el ofrecimiento sin antes mencionarle a 
Albers que su carta (informando de la donación), seria publicada en El 
Mercurio, para que el gesto que tuvo fuese apreciado por todo el mundo.  

 

 
Figura 21: Cheque del Gran premio de la III Bienal Americana de Grabado (1968), representa no sólo el triunfo de 

Albers en el concurso, si no el triunfo del arte abstracto en el país. Nótese que el premio jamás fue cobrado por Albers, 
quien lo ofreció a otras instituciones como la PUC o el museo de arte contemporáneo. 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 

 

Sin embargo, Larraín decide no donar el premio a la Universidad, al 
Museo de Arte Contemporáneo o a otra institución, ya que planea utilizar el 
dinero para hacer algo mejor y más útil; Larraín tiene la intención de publicar 
los “Cuadernos Albers” que servirán como medio de difusión del trabajo de los 
artistas chilenos, para que la gente conozca lo que pasa en el mundo del arte.  

Albers responde con entusiasmo a esta idea, ya que servirán para los 
artistas jóvenes, pero prefiere que los cuadernos no lleven su nombre; 
lamentablemente esta idea no logra ser concretada, puesto que Sergio Larraín 
fue nombrado como Embajador en Perú, por lo que tuvo que abandonar el país 
y donar el monto del premio a la Sociedad de Arte Contemporáneo.  

La segunda participación de Albers, sucede en la IV Bienal Americana 
de Grabado de 1970, pero ya no es como concursante, si no como invitado a 
exponer en la sala especial, y como autor del afiche del evento, ambas 
iniciativas propuestas por Emilio Ellena.   

La exposición conto con diez serigrafías de la serie “Variants” (1967), y  
diez serigrafías de “Homenaje al cuadrado” (1965). El poster del evento fue 
diseñado por Albers, pero como este se encontraba en Estados Unidos, y para 
evitar que se pudiera estropear, él mando las indicaciones de construcción del 
poster y Eduardo Vilches fue el responsable de reproducirlo.  

                                                           
15 Ver Anexo N° 47, carta de Sergio Larraín a Josef Albers (Santiago), 30 de Mayo de 1968 (en 
inglés).  Propiedad de The Josef & Anni Albers Foundation.  
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Sin duda la estadía de Josef Albers en el país logró impregnar a un gran 
número de artistas, profesores y estudiantes de un nuevo conocimiento que 
traspasa cualquier libro y que se enfoca en los sentidos y en el aprender a ver. 
Es innegable decir que Albers fue un catalizador de la modernidad en el país y 
vivió día a día con esta misma convicción que plasmó tanto en su obra como 
en su rol docente.  

 

  
Figura 22: (Izquierda) Bosquejo instructivo del poster para la III Bienal Americana de Grabado, realizado por Josef 

Albers. (1969). 
Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 

Figura 23: (Derecha) Poster final para la III Bienal Americana de Grabado, realizado por Eduardo Vilches (1970). 
Fuente: Anni y Josef Albers. Viajes por Latinoamérica. 

Las imágenes representan la confianza y prestigio que generó Albers en el país, reflejado en la responsabilidad que le 
brindaron al otorgarle el diseño para el poster de la IV Bienal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



54 
 

DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

La reciente investigación se desarrolló en base a publicaciones y 
documentos personales de los protagonistas (cartas), entre los años 1952 y 
1970, lo que nos proporcionó antecedentes que permitieron construir un relato 
cronológico y que posibilito vislumbrar los aportes y la importancia de Josef 
Albers para Chile. 

La idea de buscar un profesor de peso internacional por parte de los 
docentes chilenos (en especial Sergio Larraín), para reforzar las clases de 
composición pre-arquitectónica (en el caso de la PUC), impartidas en ese 
entonces por Alberto Piwonka, pone de manifiesto la crisis que vivía el modelo 
del academicismo francés (Ecole des Beaux Arts). Esta crisis, que se gesta al 
interior de las universidades por estudiantes y docentes, representa el impacto 
que género en el país las ideas del movimiento moderno, y como estas, 
aunque tenues al comienzo, cambiaran para siempre el paradigma pedagógico.  

El movimiento moderno llega a Chile y se convierte en el lema de lucha 
ante el cambio de enseñanza en las escuelas de arquitectura; representa no 
solo el deseo de estudiantes y docentes de aproximarse a la vanguardia 
internacional, sino también la toma de conciencia por parte de los estudiantes 
de su rol como arquitecto, un nuevo rol que permitiría el bienestar de la 
sociedad. En este contexto es que se hace valiosa la visita de Albers, un 
conocido, abanderado de los postulados modernos, a través de la pedagogía 
reformista y crítico de la escuela tradicional, ya que representa la llegada 
directa y fidedigna de los nuevos postulados modernos, y del método de la 
Bauhaus (modelo que fue referente ya desde los años 20 en Chile por una 
modernización pedagógica). 

 Como se menciona en el Capítulo 2, las contribuciones de Albers se 
manifiestan en diferentes aspectos. Partiremos por mencionar la contribución 
que realizo al mundo del arte; en Chile de a poco se estaba adoptando la 
abstracción en las obras, y con la llegada de Albers se genera un 
reconocimiento de esta tendencia, lo que se demuestra en 1968 cuando en la 
III Bienal Americana de Grabado, Albers obtiene el primer lugar de la 
competencia, seguido por Eduardo Vilches que al igual que Albers utilizaba la 
abstracción en las obras. Recordemos que la abstracción está presente como 
método pedagógico, y en su trabajo como artista.   

 Este hecho permite que en 1970 sea invitado a exhibir su obra durante la 
IV Bienal Americana de Grabado, ocasión en que además se le pide diseñar el 
cartel del evento, dejando en manos de su construcción a Eduardo Vilches. 
Este gesto representa una adhesión formal del arte en Chile a los nuevos 
movimientos internacionales, ya que hace público a través del poster de Albers 
la evolución y desarrollo de sus artistas.   

 Josef Albers demostró ser un gran promotor del modernismo a través de 
su rol como artista y docente, brindando ayuda a distinguidas entidades 
universitarias alrededor del mundo. Con Chile no fue la excepción, Albers 
siempre mostro un gran compromiso con el país, a pesar de los años y la 
distancia que los separaba. Su disposición, ante las peticiones de diferentes 
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figuras nacionales, lo hace merecedor de reconocimiento por parte de artistas, 
arquitectos y diseñadores. 

 Este compromiso se refleja directamente con la ayuda que proporcionó a 
los integrantes de la Universidad Católica, y a la misma Universidad. Cuando 
Sergio Larraín y otros miembros de la casa de estudio comenzaron la gestación 
de la Escuela de Arte, fue Albers quien a través de cartas proporcionó consejo 
y orientación (propuso planificar la enseñanza, en dos años comunes y luego 
acceder a las especializaciones, modelo influenciado por la Bauhaus). Así 
también junto a su esposa Anni, tuvieron gran preocupación e intercedieron en 
muchas instancias para que a Sergio Larraín se le concediera una beca que le 
permitiera visitar la Universidad de Yale en Estados Unidos y buscar profesores 
debidamente capacitados para la nueva Escuela, ademas de poder conocer el 
programa de arte de Yale.  

 En el mismo plano, Albers fue el responsable de buscar y tramitar el 
viaje de varios profesores de Yale que ayudaron a reforzar la línea de 
pensamiento moderno, ya que ese era el objetivo de la Escuela de Arte: romper 
con la tradición de las Bellas Artes y renovar su programa. Esta gestión 
significa el arribo a Chile, y a la PUC de un profesor de Escultura, Dibujo 
gráfico y un Pintor que serían los responsables de entrenar a los primeros 
estudiantes de la escuela.  

  Pero sin dudas, la contribución o legado más importante que Albers dejó 
en Chile, fue el modelo de su curso preliminar; sus clases de dibujo, color y 
diseño básico desarrollaban la creatividad de los estudiantes en base al 
lenguaje abstracto y el aprendizaje experiencial.  

 Fueron varios aportes los que generó este curso. El primero fue que 
permitió una mayor profundización de conocimientos respecto a los postulados 
modernos, lo que permitió que Alberto Piwonka reestructurara de forma 
definitiva su curso de Diseño Básico en los años posteriores, preocupándose 
por la percepción visual a través del entrenamiento general de la vista. El otro 
aspecto importante, y que permaneció vigente en la universidad fue la clase de 
color que dictaba Albers, y que de la mano de Eduardo Vilches permitió 
propagar las enseñanzas del profesor alemán a varias generaciones hasta la 
jubilación de Vilches como docente.  

  Como explicamos anteriormente, la característica del curso preliminar 
de Albers era que permitía el aprendizaje, no de técnicas particulares, sino el 
aprendizaje de técnicas que permiten una mejor comprensión de los 
fenómenos con los que se trabaja, incentivando el desarrollo de la creatividad. 
Este modelo es la base de la enseñanza en las Escuelas de Arte y Diseño de la 
Universidad Católica, que con posterioridad a la visita de Albers  abrieron sus 
puertas. 

 Ahora bien, ¿Puede nuestra hipótesis ser correcta?, será verdad que “El 
legado que deja Josef Albers en el país, repercute directamente con la 
profesionalización del diseño en Chile”.  
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 Si bien el diseño fue perseguido, desde la Escuela de Artes Aplicadas 
con Carlos Isamitt, nunca se tuvo el conocimiento necesario para aplicarlo 
formalmente ni el apoyo institucional o estatal que se requería; recordemos que 
esta aproximación al diseño en la escuela pretendía relacionar la estética con 
la función (años 20).  

 Entonces el curso de Albers llega a Chile para brindar estructura a un 
curso que hasta entonces se formulaba en base a la intuición; asi Albers 
enseña una nueva forma de entender y estudiar el arte y que permite al mismo 
tiempo estudiar la arquitectura y el diseño. El curso tan bien modelado enseña 
al estudiante a plantearse ante un problema, ya que a través de su experiencia 
previa, habría reunido los conocimientos para entender y generar en base a la 
creatividad una respuesta coherente a las necesidades del encargo. 

 En base a la investigación y a los datos que esta presento, se puede dar 
por concluido que el legado que Albers deja en Chile, si repercute en la 
profesionalización del diseño. Quizás no de forma inmediatamente directa, 
pero sus conocimientos y específicamente su método de enseñanza, 
contribuyen a regularizar o formalizar los métodos pedagógicos que hasta 
entonces se manejaban en el país, y permite comenzar a construir las bases de 
lo que sería la disciplina del diseño, a través de este método multidisciplinario, 
y ¿Qué es el Diseño si no multidisciplinario?  

 Recordemos que las escuelas de diseño nacen posterior a la visita de 
Albers; bajo el alero de la Universidad Católica la escuela de diseño se funda 
en 1967, en los años 70 se constituye la escuela en la Universidad Católica de 
Valparaíso, y en 1976 la Universidad de Chile fundaría su propia escuela; y 
nacen una vez conocido y probado el sistema en el mismo país.  

 Que Albers sea el que aportó de manera tan importante a la pedagogía 
de las artes, nos hace plantear otra pregunta, y que refiere a nuestro legado 
como diseñadores. ¿Nuestra base como profesionales del diseño es acorde a 
nuestra realidad nacional?, la respuesta no tiene por qué ser considerada como 
negativa, ya que si bien el modelo de Albers, un modelo extranjero, fue capaz 
de interpretar correctamente el diseño para su posterior estudio, se vivio un 
proceso de mixtura con lo que era el escenario Chileno, recordemos que 
algunos de los aspectos del curso de Albers fueron asimilados de manera 
personal por los docentes de la época que genera una modificación.  

 Pero tener las bases que nos entregó el curso de Albers nos permite 
relacionarnos de igual a igual con el trabajo de otros diseñadores y clientes 
alrededor del mundo.   

  Sin lugar a dudas el curso preliminar de Josef Albers fue el legado más 
importante que dejo al país, y que dejo al Diseño no solo en Chile, si no que a 
nivel mundial (Bauhaus, Universidad de Yale, Escuela Black Mountain Collage, 
Hfg Ulm, etc.), ya que fue uno de los pilares que impulso la profesionalización 
del diseño. 

 Ahora bien sería interesante descubrir que tanto queda de este legado 
en las actuales escuelas de diseño de las Universidades, poder descubrir los 
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métodos que Albers compartió en la Escuela de Arquitectura y Bellas Artes de 
la PUC. Bastaría con empezar por nuestra propia experiencia, y recordar el 
primer año de formación como diseñadores, donde todo se trataba de abrir 
nuestra mente y “aprender a ver”, o los ejercicios de composición y 
morfología, donde pude percatarme, luego de la investigación, que muchos de 
los ejercicios que ahí realizábamos (con diferentes materiales) eran similares o 
iguales a los que realizaba Albers en su curso. 

 Estas son las razones del porque como diseñadores debiéramos 
conocer a Josef Albers e identificarlo en la historia del diseño; fue importante, 
porque significo tanto para Chile, para la pedagogía y para el arte un cambio 
rotundo, una nueva manera de configurar el pensamiento y el desarrollo 
creativo.  
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CONCLUSIONES 

 La investigación previa permite reconstruir el relato histórico que 
sustenta la historia de la pedagogía del diseño en Chile a través del rescate y 
recopilación de documentos inéditos, como parte del patrimonio tangible que 
valida la importancia histórica de la investigación y de la influencia que tuvo 
Josef Albers en ella.  

 Estos documentos son el fundamento principal que avala la contribución 
de Josef Albers a Chile y su importancia para el establecimiento de una 
metodología que permitiera la enseñanza del diseño en el país. La 
investigación nos demostró que si existe una relación entre la figura de Albers y 
la conformación de una metodología definitiva y fundamentada para establecer 
la enseñanza del diseño en el país; así también se evidencia como su figura 
fue referencia para el arte y el desarrollo de diferentes proyectos académicos al 
interior de la Pontificia Universidad Católica de Chile, además de influir en 
obras de distintos profesionales y docentes como es el caso de Alberto 
Piwonka (arquitectura) y Eduardo Vilches (grabado). 

 El documento hace una reconstrucción del discurso de formación del 
diseño en Chile, y nos da pie para investigar cómo se desarrolló y evoluciono el 
curso que dictaba el profesor Piwonka en la PUC y de la cual Albers hizo su 
mayor contribución al darle una metodología clara y definitiva. Así también ver 
cuán importante y significativa fue esta metodología, tanto dentro de la escuela 
de diseño de la PUC como en las escuelas de diseño a nivel nacional, 
determinando cuanta influencia tuvo de la Bauhaus y de Albers en su 
conformación para ver cómo se entiende en la actualidad la educación y 
formación del diseñador nacional, aclarando cuanto de este fenómeno influye 
en el perfil del diseñador, en su concepción de diseño y en su perspectiva 
laboral.     

 Esto último nos hace plantear la pregunta de donde proviene nuestra 
formación profesional, si responde a fenómenos de identidad nacional, si es 
algo adquirido o si es un fenómeno exterior que ha sabido mutar y adaptarse al 
escenario local.  
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Figura 24: Invitación a conferencia de Josef Albers en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica (1953). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 

 

    
Figura 25: Ejercicios con materiales en las clases que realizo Albers en la Universidad Catolica de Chile (1953). 

Fuente. The Josef and Anni Albers Foundation. 
Figura 26: Ejercicios con materiales en las clases que realizo Albers en la Universidad Catolica de Chile (1953). 

Fuente. The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 27: Ejercicios en las clases que realizo Albers en la Universidad Catolica de Chile (1953). 

Fuente. The Josef and Anni Albers Foundation. 

 
Figura 28: Ejercicios en las clases que realizo Albers en la Universidad Catolica de Chile (1953). 

Fuente. The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 29: Beatriz Antoncich y Sergio Larraín, fotografía de Josef Albers (1953). 

Fuente. The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 30: Carta de Don Sergio Larraín a Josef Albers, página 1 (1958). 

Fuente: Archivos de Originales, Centro de información y documentación Sergio Larraín García-Moreno, Pontificia 
Universidad Católica de Chile. 
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Figura 30: Carta de Don Sergio Larraín a Josef Albers, página 2 (1958) 

Fuente: Archivos de Originales, Centro de información y documentación Sergio Larraín García-Moreno, Pontificia 
Universidad Católica de Chile. 
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Figura 30: Carta de Don Sergio Larraín a Josef Albers, página 3 (1958) 

Fuente: Archivos de Originales, Centro de información y documentación Sergio Larraín García-Moreno, Pontificia 
Universidad Católica de Chile. 
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Figura 30: Carta de Don Sergio Larraín a Josef Albers, página 4 (1958) 

Fuente: Archivos de Originales, Centro de información y documentación Sergio Larraín García-Moreno, Pontificia 
Universidad Católica de Chile. 
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Figura 31: Carta de Anni Albers a Frederick Mangold (1958) 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 32: Carta de Anni Albers a Sergio Larraín (1958). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 33: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 1 (1958) 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 33: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 2 (1958) 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 33: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 3 (1958) 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 34: Carta de Anni Albers a Sergio Larraín (1958). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 35: Carta de Anni Albers a Sergio Larraín (1958). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 36: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers (1959). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 37: Carta de Josef Albers a Sergio Larraín (1959). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 38: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 1 (1959). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 38: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 2 (1959). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 39: Carta de Josef Albers a Sergio Larraín (1959). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 40: Carta de Norman Carlberg seguramente para Sergio Larraín (s/f). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 41: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 1 (1959). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 41: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 2 (1959). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 42: Carta de Alfredo Silva a Josef Albers (1960). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 43: Telegrama de Felicitaciones a Josef Albers por el gran premio en la III Bienal Americana de Grabado (1968) 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 

 

 

 
Figura 44: Cheque a Josef Albers por haber ganado la III Bienal Americana de Grabado (1968). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 45: Carta de Josef Albers a Sergio Larraín (1968). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 46: Carta de Josef Albers al embajador de Estados Unidos (1968). 

  Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 47: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 1 (1968). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 47: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers, página 2 (1968). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 48: Carta de Josef Albers a Sergio Larraín (1968). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 49: Carta de Sergio Larraín a Josef Albers (1968). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 

 



94 
 

 
Figura 50: Carta de Flavian Levine a Josef Albers (1969). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 51: Carta de Josef Albers a Leonor Möller (1969) 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 52: Carta de Josef Albers a Leonor Möller, página 1 (1969). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 

 



97 
 

 
Figura 52: Carta de Josef Albers a, página 2 (1969). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 53: Carta de Flavian Levine a Josef Albers (1969). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 54: Carta de Emilio Ellena a Josef Albers, página 1 (1970). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 54: Carta de Emilio Ellena a Josef Albers, página 2 (1970). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 55: Telegrama para Josef Albers (1970). 
Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 56: Carta de Emilio Ellena a Josef Albers (1970). 

Fuente: The Josef and Anni Albers Foundation. 
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Figura 57: Entrevista de El Mercurio a Alberto Piwonka. Octubre de 1977. 

Fuente: Archivos de Originales, Centro de información y documentación Sergio Larraín García-Moreno, Pontificia 
Universidad Católica de Chile. 


